
l á s  la retri- 
sta el 31 del

provincia de 
9 rs. libre de 
<as solicitudesMagdalena de dotacíoD se 
is y  consullu 
mente por el
0 procede de 
.d e  Escuela]

1 el dia 'dsde 
años de jirác*

cía  de Mála- 
dos ayunta* 

1 19  de abril,
, partido de 
I vecloosi !u 
) hay  ningún

d - R c a l ; por 
vecinos; su 
asistir i  Ih 
stcular CDin

iu poblacíos 
l e  (os (ondos 
b ien  lo esli 
agados en U

de Avila; su 
profesor, j

provincia de 
ibre. por loe 
s . solicíludei

! Burgos; sn 
I. Las solici-

. 2 , 0 0 0  te a -  
además las 

hasta el 19

lotacion 3B0 
i'unlamieDis 
des basta el

Año VII. Madrid l . “ de Abril de 1860. Número 326.

3A
igo, libffi' 
Sr. Villar: 
uez; Po'’* 
recojer 1»
os señoril

iBa qiies®
I ejeinplar 
intando H

íBDTOS.

\S.

SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y  F A R M A C I A ,
COSSACRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

PUBLIGAG10^.
Se publica todos los domingos; formará dos tomos cada afio.
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cadas en la B i b t i o l e c a  d e  m e d i e i n a  y en el ü u a t o  c i e n t i í i c o .

8U8CR1CIOHÍ.
En Madrid 1 *  reales e! IriMestre, en la R edaccios,  calle del Espejo, n .  Pra'- 
En Provincias 1 5  reales el trimestre en casa de los comisionadus, mediante 

librsGZds
En el Estranjero j  Ultramar 8 0  rs. por un afio, y lO O  en Filipinas.
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qne marca deiecrainadas penas á los reos que causan heridas O lesiones que se 
turan en ios iirimcrtis cuatro días; por el D r .  D .  A n t o n i o  F e r n a n d e z  L a i r i l  —  
SECCION i’ ilOKESIÜNAL. La clase médica y la sociedad.— Médicos forenses. 
-REVISTA CIUTICA ESl’AÑOLA.— l'UENSA MEDICA. E st r an jeih . Ilirtroceie: 
conducta que debe observarse cuando esta enfermedad se encuentra complicada 
con un tumor sólido del lesticulo.-Histerism o: inyección del cloroformu en la 
cavidad uterina para combatir sus accesos.— Otiscrvacion de psoriasis mvelerada. 
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S E C C IO N  D O C T R IN A L .

Nuestro colaborador é ilustrado amigo el Sr. Don 
Rafael Cerdo y Oliver nos ha remitido el siguiente es­
trilo que acaba de dirijir á  la Academia médico-qui- 
rúrjica, sobre la cuestión de la esperm atorrea, lan 
debatida en su seno. Dárnosle cabida con el mayor 
gusto, como hacemos siempre con las producciones de 

instruido y apreciable compañero y amigo.

MI PENS.\MIENTO SOBRE lA  ESPERMATORRE.\,
EL NEO-qUlBISMO Y EL KEO-ESPIRITCAI.ISBO.

^luchas son las cuestiones científicas que á  p rim era vista 
parecen d im in u ta s,é  insigiiiíicante.s, de pobre y á  veces de 
‘̂scaso in terés; pero  cuando se p ara  uno en reflexionar, {lor 

P?co que sobre e llá s^ e  m edite , no se ta rd a  m ucho en perci- 
la g rande y trascenden ta l im portancia, las vastas y 

pganteseas proporciones que tom an , toda vez que se las 
lí'ata en su  respectivo terreno.

Sucede con ellas lo que con esos seculares y  colosales 
l^dilicios, que, vistos de je jo s  y  cii una vasta  y  d ilatada 
**^ura , parecen pequeños y  ü im iiuitos, m ientras que su 
“tole crece, haciéndose cada  vez m ás enorm e, á  m edida que 

r  *̂ ‘̂ ®^l'roxiimuiios y se va desvaneciendo la  ilusión que 
^  distancia p roducía : ó"com o esos tém panos de liielo que 
j®^P''fQdidos de la  cim a de los grandes m ontes, centuplican 

volümcn cuando llegan  á  la llanura, por las gruesas capas 
nieve que en  su descenso lian adquirido, 

j 'JiPero, s in o  contentos con eso; si no satisfechos del 
siuuio (jue nos ofrecen cuando g iran  dentro  de la  órb ita 

4uc les es propia, las sujetam os á  la acción de la  crítica  fdo- 
1d n \ trasplantam os á  este jugoso y fértil terreno donde 

alian abonadas condiciones p a ra  vejetar, tó rnanse muclio 
T omo V il.

m ás lozanas y  frondosas cubriéndose de verde y  lustrosa 
h o ja , engalanándose con vistosa y em balsam ada flor, aca ii- 
ciadas por el esplendoroso sol de la  razón que las vivitica 
con sus calorosos rayos.

E ntonces, siibita luz v iene á  disipar la  densa y oscura 
n ieb la que an tes las envolvia , ahu y en ta  los espesos celajes 
que no las dejaba brillar, y abriendo á  la  in teligencia nuevos 
y dilatados norizontes, descubre a b so rta , a  la par que 
m aravillada, elem entos an tes  no sonados que p rep aran  su 
solución.

U na de esas cuestiones e s , á  no dudarlo , la  que hoy lan 
v ivam ente se ag ita  en  vuestro  seno.

P o r innegable que sea el in terés que en  sí ofrece la esper- 
m a to rrea ; por g rande que sea su  im portancia, es á  todas 
luces evidente que esta  h a  aum entado  de un modo conside­
rab le ; h a  tom ado m ayores proporciones desde que por m e­
dio de vuestras útiles y  sabias discusiones, habéis sabido 
d arla  ta n ta  elevación, logrando colocarla á  ta n ta  a ltu ra .

El rápido vuelo que habéis conseguido im prim irle; el giro 
y acertada dirección que le habéis d ad o , h a  hecho qne se 
presente  bajo u n a  nueva faz, y que de su seno broten otros 
gérm enes que fecundados con el fresco y  suave rocío del 
análisis , le d a rán  m ás robusta  y  v ivaz existencia.

Los inesperados desarrollos que ad([u iera; la  nueva  evo­
lución que s u f ra , debidos se rán  al minucioso y  m ás detenido 
estudio de los hechos q u e , m ejor in terpretados, h a rán  a p re ­
ciar con m as exactitud  las relaciones que necesaria y  cons- 
tan teú ien te  tienen con las causas que los producen.

Así es que al p resen ta rm e an te  v o so tro s ; qne al tom ar 
p arte  en  vuestros debates, mi objeto se lim itará  sim plem ente 
al análisis de los fenómenos de la dolencia que se d iscu te , al 
ó rden  con que se p resen tan  á  la  observación, á  fin de 
rem ontarm e por medio de este estudio a l verdadero  sitio 
d e  la  enferm edad , al conocim iento del órgano que p rim iti­
vam ente s u f re , haciéndom e al mism o tiem po curgo de las 
complicaciones que com unm ente suelen du ran te  su curso 
sobrevenir, é  inuicando los medios terapéuticos cu y a  eíicácia 
h a  sancionado la csperiencia.

B reves se rá n , sobre todos y  cada uno de estos puntos 
mis reflexiones, escasas po r dem ás en  m érito é  im portancia; 
y sin em b arg o , vuestra  ilustración y  to lerancia m e dan  
derecho , al levan tar en  medio do vosotros m i débil y  can sa­
da voz, a  que me oigáis con ben ev o len c ia : seguro de o b tc ; 
n e r la , ni supliera u n  m om ento be vacilado en esponeros mi 
pensam iento .

Pero an tes d e  desenvolverlo , séam c al menos perm itido 
s a lu d a r , á  fuer de cortés y leal adversario , á  las dos flotan­
tes y opuestas banderas que boy  trem olan orgullosas en  
vuestro  cam po.

No puedo colocarm e bajo los anchos pliegues de n inguna 
de las dos, porque la doctrina que proclam an no  puede d a r  
á  la m edicina precisión ni exac titud , respecto a l objeto que 
se p ropone: el conocimiento de la enferm edad y  el tra ta -
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2 i 0 E L  S I G L O  M E D IC O .
miento m ás seguro y  eíicáz p a ra  conseguir la curación. Y 
íin a iim ^ te , poitiuc en  vez de im pulsarla por la  lum inosa vía 
(le la  Observación c lín ic a . ún ica que nos puede proporcionar 
el conocimiento de las indicaciones, que es cabalm ente en  lo 
que consiste la verdadera m edicina p rác tica , qu iere  estra- 
viarnos, suponiendo que en la tram a de nuestros teiidos, niie
en el pareiiquim a de nuestros (irganos pasa  lo mism o y  se 
])roduceii los mismos fenómenos que cu  el fondo de una 
reto rta .

No se c re a ,  cmpcíro, por lo que acabam os de decir que 
consideremos la  actividad d e  la m ateria  o rgán ica  esencial­
m ente diferente d e  la  inorgánica.

N o, y mil veces no : nosotros creem os que en  el fondo 'a  
actividad es la m ism a, modificada únicam ente en la  prim era 
por un  conjunto de circunstancias que nos es desconocido, y 
que h asta  ahora el quím ico no h a  podido descubrir: el di'a 
que lo consiga h ab rá  logrado ra sg a r el tupido velo que 
bajo sus num erosos pliegues oculta el m isterio de la  vida.

Los diferentes estados alotrópicos q u e  p resen tan  algunos 
cuerpos vienen á  confirm ar esta  verdad.

El carbono amorfo, el d iam ante y el grafito  tienen  propie­
dades físicas y quím icas diferentes: á  la  sim ple vista no hay  
nadie que no los d istinga. ¿De qué dependen, pues, esas tres 
lo rm as, esos tres modos de se r del mism o cuerpo simple 
carbono? ¿Cuál es la  causa d e  esta variedad? ¿ \  q u é  se debe 
(pie en  cacla uno de ellos se noten propiedades distintas? ¿Se 
(juerrá a trib u ir á  la diferente actividad de sus átomos?

Estos, como se s a b e , no tienen m ás que la suya; siem pre 
se reúnen en v irtud  de la m ism a, de la  que les es propia; si 
al hacerlo afectan  formas d iferen tes, es porque circunstan ­
cias desconocidas la h an  m odificado, haciendo que en  cada 
uuo de dichos estados sea diferente el orden de agrupación. 
El dia que aquellas se conozcan form arem os diam antes, p o r­
que sabrem os hacer cristalizar el carbono.

A hora b ien : si circunstancias diferentes, influyendo sobre 
los átomos de la  m ateria  ca rbono , pueden  agruparlos de 
modo nue este se presente bajo tres diversos estados, ¿qué 
tiene de p a rticu la r, n i difícil de com prender, que influyendo 
tam bién circunstancias au n  desconocidas sobre los átomos de
la m ateria  inorgánica la  hagan  p asar á  orgánica? ¿Se d irá , 
por v en tu ra , que si esto sucede con el carbono es porque 
sus átomos son hom ogéneos, y  que con la m ateria  orgánica 
no puede suceder otro tanto  por([tie son heterogéneos?

l’ues b ien: ah í están  las diferentes formas ó estados iso ­
méricos bajo los cuales puede p resen tarse u n  mismo cuerpo 
com puesto.

E n  cada uno de ellos el núm ero y  proporción de los 
elem entos de este son los mismo.s, y  sin em bargo  .las propie­
dades son d is tin tas : el cuerpo existe de otro m odo; la  forma 
es m uy diferente. ¿D e que dep en d en , p u e s , tan  variadas 
manifestaíjioncs, ta n  diversos modas de se r d e  un mism o 
cuerpo? No se d irá  q u e  dcl núm ero ni diferente proporción 
de su - elem entos, porque siem pre son los mism os, sino de la 
variedad de circunstancias que modificando la actividad de 
sus átom os los h a  agrupado de un modo diferente.

Véase, pues, como la diversidad de c ircunstancias, m o­
dificando la actividad de los átom os, lo mismo de los cuerpos 
simples que de los com puestos, p a ra  que se ag rupen  ó 
reúnan  de un  modo d ife ren te , hace que se p resen ten  bajo 
variadas formas.

L a actividad que reú n e  los átom os en cada  uno de estos 
casos es siem pre la  m ism a; si los resultados son diferentes, 
se debe á  que las circunstancias la han  modificado.

Y csW que observam os en las variadas formas que tom a 
la m ateria , y a  simple, y a  com puesta, según el diferente 
orden con que se reúnen sus átom os, en  virtud á  la  modifi­
cación que sobre su actividad ejercen c ircunstancias , ora 
conocidas, o ra desconocidas, se no ta  igualm ente cuando 
bajo la influencia de las m ism as, se com binan átomos 
hclerog'éneos en  núm ero y proporciones diferentes.

E l núm ero de cuerpos simples ó elem entales que h asta  
hoy nos ha h ed ió  conocer la quím ica es sum am ente red u ­
cido, si se com para con el infinito de los que p resen ta  la

natu ra leza . Y sin em bargo , ta n  pasm osa variedad, diversidad 
tan  notable no se debe más que al núm ero y  proporción coa 
q u e  se reúnen  dichos elem entos.

Tóm ese el cuerpocpic se qu ie ra , ana lizad lo , y  encontra­
reis en  su composición dos ó tres de estos, á  lo m as  cuatro, 
si bien en  proporciones diferentes.

Unid un átom o de carbono á  otro d e  oxígeno y obtendréis 
(5xido (le carbono. A dos de oxígeno unid uno de carbono y 
obteadreis ácido carbónico: am bos cuerpos serán  gaseosos, 
y aunque (lorapucslos d e  unos mismos elem entos, bien sabéis 
que son distintos, diferenciándose principalm ente en  sus pro- 
])iedades quím icas. L a actividad que h a  reunido ó combina­
do los átom os de los elem entos de que cada uno se compone 
es la m ism a; solo las circunstancias que sobre ella h an  influi­
do y  la han  m oiiiiicadq, han  hecho que el uno se combinara 
con el otro en diferentes proporciones, de donde h a  resultado 
que con unos mismos elem entos se h an  producido dos cuer­
pos diferentes que siem pre que queram os podrem os obte­
ner, porque conocemos las circunstancias en  que se produ­
cen , y  de nu estra  voluntad pende reunirías.

CoQtinueinos aum entando  la can tidad  de dichos elementos 
á  fm (le ob tener nuevos Cuerpos.

Unid cuatro  átom os de carbono á  tres de oxígeno y  for­
m areis el ácido m elítico : unid dos átom os de aquel á  tres de 
este  y  form areis el ácido oxálico. Decís que no podéis. ¿No 
es, por ven tu ra , la m ism a la activ idad que reun ía  los átomos 
de carbono y  los de o x ígeno , cuando á  p lacer formábais 
óxido de carbono y ácido carbónico, q u c la  ((ue une estos 
mismos átom os p a ra  que la  na tu ra leza  forme con ellos los 
ácidos melítico y  oxálico? Indudablem ente que sí. ¿Por que, 
pu(ís, no podréis form arlos? Porque en  el p rim er caso cono­
cíais, y estaba adem ás en  vuestra  m ano reun ir, las circuns­
tancias que ja  m odificaban p ara  que se reuniesen  en  aque­
llas proporciones, y  en  el segundo las desconocéis. Luego la 
producción (le estos dos últim os cuerpos no depende de la 
diferente actividad que reúne sus á tom os, sino de las cir­
cunstancias todavía desconocidas que la m odifican p ara  que 
sus elem entos se reú n an  en proporciones d iferen tes; así es 
que cuando las conozcáis y  logréis re u n ir ía s , tam bién los 
form areis.

-Véase, pues, por lo que acabam os de m anifestar, que con 
solo dos elem entos, el carlw no y el oxígeno, se h an  formado 
cuatro  distintos cuerpos, y que p ara  conseguir estos resulta­
dos ha bastado que sus átom os se h ay an  reunido ó combi­
nado en diferentes proporciones; que en  cada uno d e  estos 
casos no h an  desplegado m as que su  propia actividad para 
verificar la  reu n ió n ; y  que si esta h a  tenido lugar eu  cada 
uno de los referidlas ejem plos en tre  cantidades d iversas, ha 
dependido de las diferentes circunstancias que han  modifica­
do aquella y  bajo cuyo influjo se h a  realizado.

Pero prosigam os com binando con estos otros elementos. 
U nam os al carbono y  al oxígeno el hidrógeno, y á  estos 
tres el ázoe, y obtendrem os cuerpos ternarios y  cuaterna­
rios; es decir, tendrem os m ateria  orgánica vejetal y  animal 
siem pre que lo h ag an  en las debidas proporciones. Pues bien: 
¿será necesario p ara  esto que la  actividad de sus respecti­
vos átomos p a ra  verificar estas ú ltim as com binaciones haya 
variado de na tu ra leza  ó esencia, ó b asta rá , como en las pri­
m eras, que las circunstancias varíen  p a ra  que realm ente sc 
efectúen? ¿Si y a  hem os visto y dem ostrado h as ta  la  eviden­
cia, que sin m ás cjiie esta sola variación el carbono y cl oxí­
geno se han  reunido en proporciones diferentes por su pro­
pia actividad, dando así lugar á  cuatro  (listintos cuerpos, 
¿qué razón ló g ic a , p u e s , se podrá aducir p a ra  que no lo 
hagan  del mismo modo cuando se reúnen  al hidrógeno y al 
ázoe? ¿ T ienen acaso estos dos últimos cuerpos algún  privi- 
Icigio aristocrático? ¿Son de m ejor raza  p ara  que no  se subor­
dinen á  esta m ism a ley , á  esta ley genera l y  com ún de fa 
naturaleza?

El código na tu ra l escrito por cl dedo del Suprem o Legisla­
d o r ,  ¿estab lece por ven tu ra  esas ridiculas y  ostra vagantes 
esccpciones con íiuc suenan  nuestros adversarios? Preciso es 
que no lo hayan  leído cuando así lo afirm an.
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secundarias, y á veces simiilláneas á la lesión primitiva, en 
otros puntos del organismo: hé aquí todo.

Este conocimiento profundo de las lesiones, asi consideradas, 
lio siempre puede adquirirse á p r io r i ; necesitase con frecuen­
cia O b se rvació n y tiempo suficientes para juzgar con acierto.

Resumiendo todo lo espuesto hasta aquí, debemos, como mó­
dicos, y tan solo en el terreno de la ciencia, por si nuestros le­
gisladores se dignan oírla, manifestar lo siguiente:

1. ® Una herida, leve si se quiere, por sus fenómenos loca-* 
les, puntos y eslension que ocupa, puede, en sugetos cacoqui- 
inicos, mal fiumorados que llama el vulgo, ó con una diátesis ó 
predisposición á sufrir de este ó el otro padecimiento general 
(letodo el organismo (circunstancias todas difíciles, á veces 
imposibles de prever), hacerse grave, y en vez de curarse como 
defiicra, según las apariencias, en los primeros cuatro días 
por reunión inmediata, convertirse en una úlcera y hasta dejar 
aisugeto deforme ó inhábil para el trabajo.

2. ° Heridas muy estensas, a veces en puntos muy impor­
tantes á la vida, pueden, á la manera que las liebres esencia­
les alarmantes, terminar por una pronta curación en suger­
ios de buenas condiciones orgánicas en lo más llorid(> de la 
edad, y no contaminados por los diversos virus que minan la 
constitución; mientras que esas mismas lesiones en otros indi­
viduos serán altamente graves, tal vez mortales de necesidad.

3. ® Que aun en lesiones que están á la vista, pero en punto 
donde esploracioncs convenientes en otras circunstancias pu­
dieran convertirse en la muerte pronta del herido, á causa, por 
ejemplo, de la destrucción de un coágulo sanguíneo que pu­
diese en órganos profundamente situados matar rápidamente al 
individuo sujeto a nuestra observación, no le és dado, no le es 
posible al Immbre déla ciencia decir toda la verdad a la admi­
nistración de justicia, por la sencilla razón do que aquel n() ha 
podido despejar toda la incógnita de la sencillez ó gravedad de 
la herida que tiene ante su examen, y con mucha menos razón 
aun el que lije determinados dias para la curación de esa heri­
da, ^  menos con la premura con que así lo exije el tribunal 
para sus fallos.

4. ® Que siendo insuficiente el término de cuatro días, en los 
cuales es muy difícil afirmar nada cierto relativo al buen ó mal 
éiilo de las heridas ó lesiones, y muclio menos decir paladina­
mente en el acto del reconocimiento si se curará ó no en ese 
breve tiempo, debe concederse al hombre de la cjencia toda la 
amplitud (le tiempo necesaria para poder manifestar (le uu 
modo verídico y no al azar, qué lesión ó lesiones y cual sea 
su gravedad, sin esa premura, sin ese afan de exijirle a lodo 
trance una pronta y rotunda contestación categórica.—Antes 
de esto, para que el tribunal no se vea defraudado y la cien­
cia mécíica convertida quizás en e! ridiculo, es necesario con­
ceder tiempo, dar ámplia libertad para que el médico observe 
pn dia y otro á su enfermo, ñ fin de (lue sus dictámenes sean 
laespresion fidedigna de la ciencia.—Eu ello está, ó debe estar, 
interesada la sociedad entera.

5. “ Finalmente. Que los médicos forenses, encargados de 
m aplicación de la medicina á la administración de justicia, 
sean decorosamente dotados, á fin de que, obrando con inde­
pendencia y con la dignidaci que corresponde á tales funciona­
les, puedan estos dedicarse esclusivamenle á ese tan irapor- 
lanle ramo del saber.—La medicina legal y la toxicologia son 
el conjunto de conocimientos que abarca la ciencia entera del 
medico en todos sus desarrollos; y mal puede dedicarse esclu- 
sivamente á ella (riiien tan solo en premio de su aplicación 
encuentra tristes desengaños; quien solo halla decepción y 
*iinguna recompensa en premio de tan altos servicios no puede,

me atrevería á decir, no debe sacrificar sus mejores años y 
Jivida toda, todo su saber, á los tribunales que disponen o 
Pi'etenden disponer del medico cual si fuese un esclavo nato 

la sociedad.
Jífi .he lomado la libertad de dirijir á la prensa estas corlas 

^■i.exiones, tanto porque las creo fundadas aunque dignas de 
mejor cortada pluma, cuanto para que se sepa que en la con* 
mĉ ion de las leyes debe intervenir de una manera activa la 
^¿“pologia ó ciencia del hombre.

do I r  Várela de Montes, ilustre decano
la Facultad de medicina de Santiago, como una cadena de 
que, como Macrobia manifestaba, por medio de sus eslabo- 

¡!?| une el cielo á la tierra. Consúltese sino la grande y filo- 
da p ®sle sabio médico español, modestamente tiíula-

■oíijayo de A n tropo log ía .— H e dicho.
‘iiescas y octubre 21 de 1859.

D r . Antonio F krnandez C arril.

SECCION PROFESIONAL.
LA CLASE M ÉDICA Y  LA  SOCIEDAD.

IV.

N o  e s  e n  la  n iv e la c ió n ,  n o  e s  ta m p o c o  e n  la  in s t i tu c ió n  d e  
m é d ic o s  fo re n s e s  d o n d e  d e b e  la  c la s e  m é d ic a  b u s c a r  el 
r e m e d io  d e  lo s  m a le s  q u e  la  a t l i je n  y  e l  t é r m in o  d e  la s  i n j u s ­
t ic ia s  d e  q u e  e s  o b j e t o : l a  m a y o r  ó  m e n o r  f a c i l id a d  e n  m e jo ­
r a r  d e  t í tu lo  y  la  o r g a n iz a c ió n  m á s  ó  m e n o s  c o n v e n ie n te  d e l  
s e rv ic io  m é c lic o - lc g a ! , s o n  c u e s t io n e s  ([u c  d c l ie n  t r a t a r s e  e n  
e l  t e r r e n o  d e  la  c ie n c ia  m é d ic o - a d m in i s t r a t iv a ,  s in  c o n s id e ­
r a r  a p e n a s  lo s  in te r e s e s  d e  c la s e  p a r a  lo s  c u a le s  s o n  d e  u n  
( í rd e n  m u y  s e c u n d a r io .  L o  q u e  n e c e s i t a  la  p ro fe s ió n , 1(d q u e  
t i e n e  u n  d e r e c h o  in d is p u ta b le  á  r e c la m a r ,  e s  e l  r e s p e to  á  s u s  
p r e r o g a t iv a s  y  la  r e c o m p e n s a  d e  s u s  s e rv ic io s .

S i la s  l e y e s  d e l r e in o  n o  v in ie s e n  d e s d e  la  m á s  r e m o ta  
a n t ig ü e d a d  p r o h ib ie n d o  e l  e je r c ic io  d e  la s  p r o f e s io n e s  m é d i ­
c a s ;  s i  e l  la s t im e ro  e c o  d o  la  h u m a n id a d  ( ío l ic n te  n o  r e c o r ­
d a r a  to d o s  los d ia s  á  la s  p e r s o n a s  g r a v e s  l a  e v id e n te  c o n v e ­
n ie n c ia  (le  r e s p e t a r  e s a  p r o h ib ic ió n ,  a u n  r e s t a b a n  e n  s u  a p o y o  
d e r e c h o s  a d q u ir id o s  á  l a  s o m b r a  d e  l a  l e y  q u e  n o  d e s c o n o c e  
s o c ie d a d  a lg u n a  b ie n  o r g a n i z a d a ; a u n  q u e d a b a  la  c la s e  m é ­
d ic a  a u to r i z a d a  p o r  la  j u s t i c i a ,  p a r a  q u e  s u l is is t ie s e  e n  j u s t o  
r e c o n o c im ie n to  d e  lo  q u e  s e  l a  o f re c ió  e n  n o iu l i r e  d e  la s  l e y e s  
a l  e x i j i r l e  la s  c o n d ic io n e s  d e  s u  s e r  c o n  la s  o b l ig a c io n e s  á  é l  
in h e r e n te s .  ¿ Q u ié n  p u e d e ,  e n  e f e c to ,  n e g a r  (p ie  s i e l  e s p í r i tu  
m a te r i a l i z a d o r  d e  n u e s t r a  é p o c a  l le g a s e  á  s a n c io n a r  l a  d e s ­
c a r a d a  in v a s ió n  d c l  c h a r l a t a n i s m o ,  q u e  h o y  e s  u n  h e c h o  
to le r a d o  e n  e l  c a m p o  d e  la  m e d ic in a ,  e s ta l la m o s  lo s  m é d i ­
co s  e n  e l d e r e c h o  in d is p u ta b le  d e  l l a m a r n o s  á  e n g a n o ,  y  d e  
p e d ir  a l g u n a  c o m p e n s a c ió n  d e  lo s  d e r e c h o s  p e r d id o s ,  s a c u ­
d ie n d o  á  la  v e z  la s  p e s a d a s  c a r g a s  q u e  p o r  e llo s  s e  n o s  
im p u s ie ro n ?

P o r  f o r tu n a  d e  la  h u m a n i d a d  n o  e s  to d a v ía  t a n  g r a v e  
n u e s t r o  e s t a d o ; n o  so  n i e g a  la  ju s t i c i a  n i  l a  c o n v e n ie n c ia  d e  
l im i ta r  e l  e je rc ic io  d e  l a s  p ro fe s io n e s  m é d ic a s  á  la s  p e r s o n a s  
le g a lm e n te  h a b i l i t a d a s ,  y  a u n  s e  re c o n o c e  c o n  f r e c u e n c ia  e n  
a lg u n o  q u e  o t r o  d o c u m e n to  o f ic ia l ,  p o r  m á s  q u e  lo s  a b u s o s  
c o n q u e  n o s  v a m o s  y a  f a m i l i a r i z a n d o .h a y a n  l le g a d o  a l  ( js t r e -  
m o  d e  q u e  s e a  e n  l a  r e a l i d a d  u n a  p u r a  i lu s ió n  e l  p r iv i le g io  
d e  p r a c t i c a r  e l  a r t e  d e  l a  s a lu d .  A  te n e r  u n a  s e g u r id a d  d e  
q u e  a s í  h a b i a n  d e  s e g u i r  l a s  c o s .is ,  b ie n  p o d ía m o s  r e s o lv e r n o s  
á  in u t i l i z a r  lo s  t í tu lo s  c o n  r e n u n c ia  fo rm a l d e  to d o s  s u s  d e r e ­
c h o s ,  c o n  t a l  d e  q u e  s e  n o s  l e v a n ta s e n  s u s  c a r g a s ;  p o r q u e  
l ib r e  c o m o  d e  h e c h o  e s  h o y  e l  e je r c ic io  d c l  a r t e ,  n a d a  p e r ­
d e r ía m o s  c o a  c a r e c e r  d e  u n a  a u to r iz a c ió n  q u e  n a d ie  e i íh a  d e  
m e n o s ,  y  e je r c e r ía m o s  c o m o  e je r c e n  lo s  c u r a n d e r o s ,  s in  p a ­
g a r  t r ib u to  a lg u n o  p o r  e s te  c o n c e p to ,  y  s in  s e r ,  c o m o  so m o s  
n o y ,  lo s  e s c la v o s  d e l  p o b r e ,  d c l  a f l i j id o  y  d e  l a  a u to r id a d .

S i l a  c u e s t ió n  fu e s e  d e  m e n o r e s  p r o p o r c io n e s , s i n o  e s t u ­
v ie s e n  d e  p o r  m e d io  lo s  ú l t im o s  in te r e s e s  d e  la  h u m a n id a d  y  
d e  la  c i e n c i a ,  c o s a  e r a  y a  d e  i r  p e n s a n d o  c o n  s e r ie d a d  e n  
lo s  m e d io s  d e  l ib e r ta r n o s  d c l  c a r á c t e r  p ro fe s io n a l  q u e  s in  
d u d a  a lg u n a  n o s  p e r ju d ic a  n o ta b le m e n te ,  p o r q u e ,  d íg o lo  c o n  
f r a n q u e z a ,  c r e o  h a s t a  o fe n s iv o  á  n u e s t r a  p r o p ia  d ig n id a d  e l 
in s i s t i r  p o r  m a s  t ie m p o  e n  l a  d e m a n d a  d e  c o n s id e ra c io n e s  
c u y a  ju s t i c i a  y  e n t id a d  s e  d e s c o n o c e  e n  e l  h e c h o  d e  n o  s e r  
a t e n d id o s ;  p e r o  c o m o  l a  s u b l im id a d  m is m a  d e l  a s u n to  le  c o lo ­
c a  m u y  p o r  e n c im a  d e  to d a  c la s e  d e  r e s p e to s  h u m a n o s , p r e ­
c is o  e s  n o s  r e s ig n e m o s  a l  s a c r if ic io  d e  n u e s t r o  a m o r  p ro p io , 
c o n t in u a n d o  e n  la  i n g r a t a  t a r e a  d e  c la m a r  p o r  l a  j u s t i c i a ,  la  
e q u id a d  y  l a  c o n v e n ie n c ia  p ú b l ic a .

S i g a m o s , p u e s , n u e s t r a  p e n o s a  c r u z a d a  c o n t r a  l a  i n t r u ­
s ió n  y  e l  c h a r l a t a n i s m o ,  p e r o  g u a r d é m o n o s  d e  i n v o lu c r a r  
c u e s t io n e s  m á s  ó  m e n o s  a j e n a s  d e  s u  p r in c ip a l  o b je to ;  y  to d a  
v e z  q u e  n o  s e  n ie g a ,  to d a  v e z  q u e  a u n  s e  r e c o n o c e  l a  j u s t i ­
c ia  y  u t i l id a d  d e  n u e s t r a s  p r e t e n s i o n e s ,  e n s a y é m o n o s  á  p r o ­
p o n e r  m e d io s  d e  c o n s e g u ir  lo  q u e  v a n a m e n te  p r e te n d e m o s  
n a c e  m u c h o s  a ñ o s .

U n a  d e  la s  te n ta t iv a s  á  q u e  e n  m i c o n c e p to  p o d ía m o s  
e n t r e g a r n o s , e s  l a  d e  c o n te n e r  l a  in m o r a l  p r o p a g a n d a  q u e
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c o n  l a  m á s  e s c a n d a lo s a  im p u n id a d  s e  e je r c e  p o r  m e d io  d e  
la  p r e n s a .  L a  in te r p r e ta c ió n  m a s  g e n u in a  d e  c u a n to  s e  d is ­
p o n e  e n  n u e s t r a s  l e y e s  d e  im p r e n ta  y  d e  S a n id a d ,  n o  d i r é  
q u e  c o n d u z c a  d e  u n  m o d o  d i r e c to ,  p e r o  s í  m e  a t r e v o  á  a s e ­
g u r a r  q u e  n o  o b s ta  p a r a  q u e  s e  p r o h ib a n  te r m in a n te m e n te  
lo s  a n u n c io s  d e  r e m e d io s  y  d e  s e rv ic io s  f a c u l ta t iv o s  q u e  n o  
l l e v e n  c\ e x e q u á tu r  d e  u n a  c o rp o ra c ió n  m é d ic a ;  d e  m o d o  
( [u e  e s ta m o s  e n  e l  c a s o  d e  p e d i r  a l  G o b ie rn o  q u e  h a g a  d e s ­
a p a r e c e r  e s e  c o n t in u o  é  in f a m e  c e b o  c o n  q u e  t a n  in h u m a n a ­
m e n te  s e  e n g a ñ a  á  los in fe lic e s  e n fe rm o s . M a s  c o m o  a l c a n ­
z a m o s  p o r  n u e s t r a  d e s g r a c ia  t a n  e s c a s a  in í lu e n c ia  e n  la s  r e ­
g io n e s  o f ic ia le s  , b u e n o  s e r í a  p r e p a r a r  a n te s  e l  é x i to  c r e a n d o  
a tn iü s í e r a  e n  e l  t e a t r o  m is m o  d e l  m a l ,  s u s c i ta n d o  la  c u e s t ió n  
e n  lo s  p e r ió d ic o s  p o l í t ic o s ,  y a  q u e  lo s  d e  m e d ic in a  s o n  p o c o  
le id o s  d e l  v u lg o ,  y  a ta c a n d o  e n  e llo s  c o n  l a  c o p ia  d e  r a z o ­
n e s  q u e  m i l i t a n  e n  n u e s t r o  f a v o r ,  e l  p e rn ic io s o  a b u s o  d e  rp ie  
s e  t r a t a .  ¿ H a b ía m o s  d e  s e r  t a n  d e s g r a c ia d o s  q u e  no , c o n s i ­
g u ié s e m o s  h a c e r  p a r t id o  e n t r e  l a s  ¡ lu s t r a d a s  p e r s o u a s 'q u c  s e  
d e d ic a n  a l  p e r io d ism o ?  ¿ I la b ia  d e  s e r  b a s ta n te  p o d e ro s o  e l 
s ó rd id o  in te r é s  p a r a  d i s p u ta r  e l  t r iu n fo  á  lo s  n o b le s  s e n t i ­
m ie n to s  q u e ^ s o s te n d i’ía m o s  e n  s e m e ja n te  lu c h a ?  L o s  a m a r ­
g o s  d e s e n g a ñ o s  q u e  t a n t o  a b u n d a n  e n  la  h i s to r i a  d e  n u e s ­
t r a s  I iu m a n i ta r ia s  g e s t io n e s ,  d e b e n  s in  d u d a  in s p i r a r n o s  l a  
m a y o r  d e s c o n l i a n z a ; p e r o  c r e o ,  s in  e m b a r g o ,  q u e  p u e d e  e n  
e s t e  s e n tid o  t r a b a i a r s c  c o n  a lg ú n  f r u t o ,  y  e s  e v id e n te  ([ue , 
c u a n d o  m e n o s , d e b e n  r e p o r t a r  a l g u n a  g lo r ia  lo s  t r a b a jo s  d e  
e s ta  c la s e .

M á s  d if íc il  m e  p g r e c e  c o n s e g u ir  a lg ú n  r e s u l t a d o ’c o n t r a  lo s  
i n t r u s o s ,  c u r a n d e r o s ,  c h a r l a t a n e s  y  d r o g u e r o s , m ie n t r a s  n o  
s e  r e lb r m o  la  a d m in is t r a c ió n  e n  m a te r i a  d e  S a n id a d ;  p o r q u e  
n i  lo s  a c tu a le s  s u b d e le g a d o s  p u e d e n  h a c e r  d ig n a m e n te  c o s a  
d e  p r o v e c h o ,  n i  lo s  f im c io n a r io s  e n  q u ie n e s  h o y  e s t á  d e p o s i­
t a d a  la  a u to r id a d  c o n s a g r a r á n  n u n c a  á  e s t e  o 'íq c to  la  a t e n ­
c ió n  y  e l  c o lo q u e  r e d a m a  e n  e l  e s ta d o  a c tu a l  d e  la s  c o s a s , 
h a l lá n d o s e  c o m o  s e  h a l l a n  d e  c o n t in u o  a s e d ia d o s  p o r  a s u n to s  
d e  u n a  ín d o le  m á s  a p r e m ia n te  y  d e  m a y o r  r e s p o n s a h i l id a d .

¿ P e ro  e s  p o r  v e n tu r a  c o s a  m u y  d iíic il  e l  c o n c i l ia r  l a s  fu n ­
c io n e s  d e  lo s  a g e n te s  e s p e c ia le s  d e  a d m in i-s tra c io n  s a n i ta r ia  
c o n  l a  c o n v e n ie n te  c e n t r a l iz a c ió n  e n  e l  e je rc ic io  d e  la  a u t o ­
r id a d ,  d e  m o d o  q u e  p u e d a  s e r  u n a  v e r d a d  e l  c u m p lim ie n to  
d e  l a s  le y e s  c o n s a g r a d a s  á  g a r a n t i r  l a  s a lu d ?  N o  e s t á  p o r  
f o r tu n a  t a n  a t r a s a d a  l a  c ie n c ia  a d m in i s t r a t iv a ,  q u e  h a y a  d e  
e n c o n t r a r  fu rm id a h le s  o b s tá c u lo s  e n  la  fo rn ia c io n  d e  d i c a ­
c e s  l e y e s  y  r e g la m e n to s  s a n i t a r io s ;  y  h é  a q u í  a b ie r to  u n  
e s te n s o  y  lé r t i l  c a m p o  á  la s  e s j ic c u la c io a c s  d e  l a  p ro fe s ió n ; 
iio  a q u í  u i i  a s u n to  d ig n ís im o  d e  q u e  le  d e d iq u e m o s  to d o s  
u n a  b u e n a  p a r t e  d e  n u e s t r o s  d c& v el(^ .

O tro  d e  lo s  o b je to s  p r e f e r e n te s  d e  la  s o lic itu d  d e  n u e s t r a  
e la s o ,  h a  s id o  y  s e g u i r á  s in  d u d a  s ie n d o  la  c o n v e n ie n te  o r g a ­
n iz a c ió n  d e l  s e rv ic io  m é d ic o  e n  lo s  p u e b lo s  p e q u e ñ o s ,  y  e l  d e  
b s  p o b r e s  d e  la s  p o l i la d o n e s  g r a n d e s .  P o c o s , m u y  p o c o s  so n  
lo s  p ro fe s o re s  q u e  n o  re c o n o c e n  e s t a  n e c e s id a d ,  y  p o r  c ie r to  
q u e  n o  p e r te n e c e n  á  lo s  q u e  t i e n e n  u n  c o n o c im ie n to  p r á c t i ­
c o  d e  l a   ̂id a  y  c o s tu m b r e s  d e  los h a b i t a n t e s  d e  e s o s  p u e b lo s  
y  d e l  g é n e r o  d e  s e rv ic io  q u e  n e c e s i t a n .  N o  e s  p o s ib le  h a c e r  
m e n c ió n  d e  e s t a  m a te r i a  s in  r e c o r d a r  e l  m a lo g r a d o  d e c r e to  
d e  í) d e  a b r i l  d e  t 8 o i :  é l  a b u n d a  e n  e « :e le n te  d o c t r in a ,  n o  
b ie n  a p r e c ia d a  q u i z á ,  q u e  d e b e n  a p r o v e c h a r  c u a n to s  d e s e e n  
o c u p a r s e  d e  e s ta  c u e s t ió n ,  m á s  im p o r ta n te  p a r a  la s  c la s e s  
d e s v a l i d a s . p a r a  lo s  q u e  v iv e n  e o  p u e b lo s  r u r a le s  y  p a r a  los 
p ro g r e s o s  d e  a lg u n o s  r a m o s  d e l  a r t e ,  q u e  p a r a  lo s  m ism o s  
la c u l ta l iv o s  ú  q u ie n e s  in f u n d a d a m e n te  s e  h a  c r e id o  ú n ic o s  
in te r e s a d o ? .

Hesumiendo, pues, la materia objeto de este y los ante­
riores artículos, concluyamos cslableciendd quc'nos asiste 
razón más que sníicionte para demandar que la sociedad nos 
considere y atienda, en justa remuneración de lo que nos 
ha exijido para llegar á  ser lo que somos, y de los graváme­
nes que sobre nosoU’Os está haciendo pesar, y también en 
cumplimiento de lo que i.os ha ofrecido con la solemnidad 
de la ley. Pero en cuanto á los medios de conseguir que se 
respeten debidamente nuestros indisputables dercclios, soy de 
l«u’o?er que hace algún tiempo andamos un tanto descami­

n a d o s ,  e m p e ñ á n d o n o s  e n  e m p r e s a s  q u e  n i  h a c e n  d irec ta ­
m e n te  á  n u e s t r o  p ro p ó s i to ,  n i  e n c i e r r a n  to d a  l a  e v id e n c ia  de 
n u e s t r a  r a z ó n ; e s ta n d o  p o r  lo  t a n t o  e n  e l  c a s o  d e  cam biar 
d e  r u m b o  p a r a  d i r i j i r  n u e s t r a s  o p e r a c io n e s  d e  u n  m odo  di­
r e c to  a l  o b je to  d e f in i t iv o  q u e  d e b e m o s  p r o p o n e r n o s ,  e s to  es, á 
o b te n e r  l is a  y  l l a n a m e n te  j u s t i c i a .  É i i  c l  a s u n to  llamrulo 
n i v e l a c i ó n  d e b e m o s . l im i t a r n o s  á  p e d i r  q u e  s e  r e s p e te n  los 
(J e rc c h o s  l e g í t im a m e n te  a d q u ir id o s  p o r  to d a s  la s  ca tegorías 
q u e  re c o n o c e  l a  c l a s e ; e n  e l d e l  s e rv ic io  m é d ic o - le g a l  cono 
e n  lo s  d e m á s  q u e  s e  n o s  i m p o n e n , á  q u e  s e  n o s  re tr ib u v a n  
e q u i ta t iv a m e n te ,  d e ja n d o  s u  o r g a n iz a c ió n  p a r a  t r a t a r l a  c a e l  
t e r r e n o  d e  la  c i e n c i a ,  s in  c o n s id e ra c ió n  á  o t r o s  in te r e s e s  que 
lo s  d e l  m e jo r  s e r v i c io ; y  e n  lo  q u e  d e b e m o s  h a c e r n o s  fuer­
t e s ,  e s g r im ie n d o  in c a n s a b le m e n te  n u e s t r a s  a r m a s , e s  e n  re­
c l a m a r  q u e  s e  a t a j e  l a  in t r u s ió n  y  c l  c h a r la ta n i s m o ,  persi­
g u ié n d o lo s  e n  to d a s  s u s  s i tu a c io n e s  h a s t a  c o n s e g u ir  q u e  sea 
u n a  v e r d a d  p r á c t i c a  n u e s t r o  d e r e c h o  le g a l  d e  e j e r c e r  e l  arte, 
y  e n  q u e  s e  o r g a n ic e  o f ic ia lm e n te  e l  s e rv ic io  d e  lo s  pobres 
y  d e  lo s  p u e b lo s  p e q u e ñ o s ,  p a r a  q u e  n o  t e n g a m o s  q u e  luchar 
d e  c o n t in u o  e n t r e  e l  d d > e r  m o r a l  d e  a te n d e r lo s  c u a l  cumple 
á  lo s  s e n t im ie n to s  h u m a n i ta r io s  q u e  n o s  a n im a n ,  y  nuestros 
in te r e s e s  y  d i g n i d a d , f r e c u e n te m e n te  c o lo c a d o s  e n  durísim a 
o p o s ic ió n  c o n  a q u e l  g r a t o  d e b e r .  T a l  e s  a l  m e n o s  m i opinión, 
p a r a  l a  q u e  n o  r e c la m o  o t r o  m é r i to  q u e  l a  s in c e r id a d  y  recta 
in te n c ió n  q u e  s u p o n g o  n o  l a  n e g a r á n  m is  c o m p ro fe s o re s .

S ^ o r b e ,  l o  u e  m a r z o  d e  IS tíO .
C.VHLOS L ucia.

MEDICOS FORENSES.

Acotada ya la materia á que se refiere cl epígrafe, por las 
mucTias y muy bien cortadas plumas que de ella se han ocu­
pado, poco me queda.que decir que no parezca redundante; 
sin embargo, una reflexión sola mé obliga á escribir este ar­
ticulo, que procuraré sea lo más conciso para no cansar á los 
lectores.

Puesta fuera de duda la necesidad de crear un cuerpo de 
médicos forenses aceptado por las cortes, y tratándose de uo 
lastimar los intereses de los profesores de partido, que por ne­
cesidad han de actuar en asuntos médico-legales, como á nadie 
se le oculta, creo llegada la ocasión de enmendar en cierto
modo el defecto culminante de 
nidad, aiiníjue no rije, en lo 
los facultativos que asisten á 
olla no se obliga á

ue adolece la ley última de Sa- 
ue empece á las dotaciones de 
os pobres. Sabido es que jtof

los ayuntamientos á tener titulares, ni 
aun para la asistencia de la clase menesterosa, y solo se les 
hace responsables de los que mueran por esta falla de filantro­
pía municipal, Sabido es también, ó al menos se comprende, 
que esta responsabilidad es ibisbria, porque no habrá médico ̂I ___ • .........  I*. kalguno que se niegue á asistir á un pordiosero por adquirir el 

denunciar á una corporación, que más fuertetriste derecho de 
que él, sabrá eludir lodo compromiso por los medios que á nadie 
se leocullaii; y un acto de humanidad tan estéril para lae 
miras del profesor no cabe ni en las del más egoisla. Pues bieoí 
teniendo la necesidad de ser forenses casi lodos los facultativos 
de partido, y no siendo justo queden sin remuneración sus 
servicios, prestados casi siempre á insolventes ó al procomuiii 
razón será-considerarles como auxiliares de los forenses íijáo' 
doles un sueldo, aunque corto, con cargo al presupuesto mu* 
nicipal. Por este medio puede contar la administración de ju^ 
licia c,en un funcionario seguro, que no podrá evadirse d® 
prestar sus servicios en el ramo en los casos urjentes y demás 
que reclamen su intervención como adjunto del forense d®* 
partido, sin tener que apelar á esos medios do coerción, á veces 
‘abusivos, que so disculpan con la perentoriedad del caso. Asi 
so llena do paso esa gran laguna que dejaron las cortes consli' 
tuyenles al confeccionar la defectuosa ley de Sanidad; pudiendo 
después agregar al cargo de auxiliar forense cl de titular d®* 
partido, cou Ins obligaciones á él anejas de asistir á los 
dar informes sanitarios á la administración, inspeccionar Iw 
establecimientos públicos, remitir parles sanitarios, formar 
estadísticas, etc.  ̂ ‘ , ,

Para el objeto arriba enunciado bastaría redactar un articula 
en estos ó parecidos términos:

«Articulo... Para ocurrir en los primeros momentos á la 
teiicia de heridos, reconocimiento de cadáveres, etc., Y 
actos de medicina lega! indispensables hasta la llegada del m^ 
dico forense dcl partido judicial, se crearán auxiliares en todû

losdistrlf 
aiileceden 
clones (lia 
asuntos d< 
será aneje 
(le 1,0001 
á oOO vec: 
escala gra 

l)e este 
legal, sin 

■bezas de [ 
Estado, ai 
necesaria 
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vera ó des 
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los distritos sanitarios, que ilustrarán á aquel con lodos los 
antecedentes que tuvieren, á quien comunicarán sus observa­
ciones diarias y prestarán su ayuda eu las autopsias y demás 
asuntos dcl servicio médico-legal ea su distrito. Este empleo 
será anejo al titular, y percibirá por dicho concepto el sueldo 
de t,0(i0 r s , por ejemplo, en el distrito sanitario que no llegue 
á 500 vecinos; d,5dO el de 500 á 1,000, yasí sucesivamente en 
esc<ala gradual con arreglo al vecindario» (I).

De este modo se estiende y uniforma servicio médico 
legal, sin necesidad de crear im numeroso personal en las ca- 
■bezas de partido, cuyos sueldos, con cargo al presupuesto dcl 
Estado, asustan al Gobierno (2); se subordina la acción médica 
necesaria á los tribunales, destruyendo toda rivalidad entre los 
profesores de partido y los forenses: se regulariza el servicio 
mipidicndo que con fútiles pretostos rehuya el facultativo obe­
decer á la autoridad, obligándola á veces á ser demasiado se­
vera ó desconsiderada con él; y se remunera como es justo y 
debido unos servicios que no dejan de ser cslraordinarios, 
comprometidos y á veces peligrosos, por cuyo motivo se pres­
tan siempre mal si no obtienen recompensa o se quita la más 
remota esperanza de obtenerla. Fijando, en íln, la ley los 
sueldos ó relriliuciones que habrán de dar los ayuntamientos 
por tal concepto, se Ies quita la arbitrariedad de abusar con 
los profesores, como antes lo lian hecho con Jos maestros de 
instrucción primaria y otros dependientes suyos,.pues por tal 
os tienen, al naso que se coloca una base para la institución 
iormal de médicos de partido.

'¡Ilahoz, noviémbre 29 de 1839.
F loiiemcio F erróte y M üS 'iz.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

U a nueva M o n o m if ia  d e l có le ra  m o rb o  e p id é m ic o  ó 
(Itálico ha visto la luz pública. Su autor D. Nicolás Sán­
chez de las Matas, médico-director de los bauos de Archena, 
•^publica con ola triste previsión de que pueda continuar 
•entre nosotros la epidemia y desarrollarse en nuestro ejér- 

■ d( — ■'Cito-de Ocupación-------v.e Africa, y en la esperanza y ardiente
de ver removidas lus causas de msalubrkíad que á 

*su juicio existen en la provincia de Murcia, en términos de 
‘que begue á ser en breve una de las más salubres de 
‘España.í

Uiidalile es, sin duda alguna, el pensamiento que se 
el.Sr. Sánchez de las Matas, y mucho más lauda- 

j ^l^ria si su librito fuese otra cosa que ima monografía más 
intinitas que tenemos versando sobre esta materia, y 

'lio  se diese en él demasiado valor á muchas hipótesis que 
Man hoy muy distantes de ser elevadas al rango de tésis. 

ohriia**̂ ^̂  ̂ el ín d ic e  de las materias que comprende, esta

I. Causas del cólera morbo epidémico-, llamado también 

II. Clasificación de las variedades de casos de dicha enferme­dad
síntomas, signos y método curativo de cada variedad. Formulario'.» ̂p  j  c u i  i i t - iv u  u u  v a u u  VcU u t u u u .  £  u i  i m u a i  iv » v

DI. Investigaciones solare conexión entre causas y efectos paio- 
ifp L  9̂ *® tienen estos entre sí y la que tienen con la en-
‘ lij Aliñante, otros males que suelen presentarse en el curso de 

tollo do observaciones acerca de los capítulos 
P®'‘o ilustrar el asunto interesante de las indicaciones pres- 

y prohibitivas.»
•Caa" pública y priv.ida especiales del cólera morbo.n

“diciiâ ’ r ' ^ '’®®i'oias erróneas sobre materias etiológica é higiénica de 
on erraedaU muy generalizadas, y refutación de las mismas.»

comprobar los juicios arriba emitidos. Es ¡n- 
l̂orltn o Sc; Sánchez de las Matas, que el cólera

'ido n^P'pDiico originario, es decir, ci de Asia, es produ- 
____ o solo por clluvios del Ganges, sino además por los que

millones hahri.i que aumentar en el presupuesto, pun el servi- 
í “‘d« en rniiru» creihle que el Gobierno, de qnien no se ha conse-
*'®mo(te i laUc M aumente medio millón para reorganizar la Sanidad, so

proyectos? ¡Cómo nos hacen soDar nuestros buenos deseos!

leccsarios dos, según ese sistema, en eada cabeza de 
•cilos l«oon ““ farmacéatico , y habría que destinar á ambos por lo

"" lérmino medio, lo que imporlaria é.OOO.OO de reales, 
este ^ las audiencias, laboratorios, etc-, 2.000,000, subi-

“ cio a 8.000,000, i  mis de los litulares. ¡Es un grano de anís!
(L. D.J

exhalan otros focos. Para nosotros no es tan indudable esta 
etiología; pero dejando á un lado las objeciones que’nos 
ocurren, solamente espondreuios las que el mismo autor se 
hace á sí mismo al proseguir su tarea, aunque sin adver­
tirlo. Después que intenta espiiear la marcha epidémica, su 
duración y sus períodos por las corrientes de aire que llevan 
en suspensión la materia miasmática colerígena, prolon­
gando su acción morbosa en ciertos parajes por la calma 
atmosférica, estcndicndola á grandes espacios por la difu­
sión de la misma, rcproducientíose en otros de una estación 
para otra por haber qnedhdo en ellos sin ventilarse volúme­
nes, burbujas ó ampollitas dcl niiásma fatal, quedando así 
cierto núcleo ó foco que luego desarrolla la estación apro­
piada, etc., etc.; despiics, en fin, que ha dicho todas estas 
cosas y dado tales csplicacioiies con la mayor fé y convic­
ción de estar en la verdad, al combatir la opinión de algu­
nos de que el cólera se desarrolla por la virtud de c ie r ta  
c o n s ti tu c ió n  atmosférica, y la de otros que lo esplican por el 
aciimulamiento sucesivo dé electricidad en la atmósfera, se 
espresa en los términos siguientes:

«La c o n s ti tu c ió n  a tm o s fé r ic a , cuya naturaleza no se de- 
ítermina por vicisitudes ó cambios en las propiedades físicas 
»ó químicas de la materia aérea, ó p o r  la  e x is te n c ia  en  s n  
smcdto d e  a lfju n a  m a te r ia  ga seo sa  ó a e r i fo r m e ,  capaz de 
íconvertir la atmósfera de los pueblos ó comarcas epidemia- 
ídas en focos de infección ó causas de insanidad general, n o  
ícs n a d a  p a r a  la  f í s i c a ,  p a r a  la  q u ím ic a  n i  p a r a  la  
i m e d ic in a , i

Ante todas cosas, apresurémonos á advertir al Sr. Sánchez 
de las Matas, que esta proposición es demasiadamente abso­
luta, porque no es lógico concluir la inexistencia de tal 
materia colerígena en la atmosfera ni la falta de cambio en 
la constitución aérea, por la razón de que ni la física ii¡ la 
química han podido encontrar la primera ni demostrar el 
segundo, pues á nadie puede ocultarse que iii la física ni 
la química han pronunciado todavía, ni con imicho, la últi­
ma palabra de sus progresos por la vía de sus respectivas 
investigaciones. Pero no creyendo esto el Sr. Sánchez de las 
Matas, ó no habiendo reparado cuello, ¿cómo combate con 
tanta lirmeza y rigorismo cspcrimcnlar físico-químico las 
opiniones referidas, y cree con tanto ardor en su materia 
miasmática traída, llevada, estancada, acumulada, enrare­
cida , etc., y aun se atreve á darla formas sensibles como de 
burbujas, ampollitas, volúmenes, etc,, cuando es cierto 
que ni el Sr. Sánchez de las Matas, que nosotros sepamos, 
ni otro alguno, ni la física ni la química han podido toda­
vía señalar, aislar, cojer, presentar ni demostrar de un 
modo material y esnerimeiilai fí.sico-quíniico semejante ma­
teria miasmática colerígena? Si faltando tales demostraciones, 
aquellas hipótesis, como asegura el Sr. Sánchez, ?io so n  
n a d a  p a r a  la  f í s i c a ,  p a r a  la  q u ím ic a  n i  p a r a  la  m e d ic in a ,  
¿qué será para estas ciencias la materia colerígena del autor 
de esta monografía ?

Pasemos por alto lo relativo á causas puramente locales 
del cólera, según este autor, porque no sale de su tésis de 
efluvios, miasmas, alimentos, aguas, vestidos, etc., (jiie así 
se los suele presentar engendrando al cólera como á las iuter- 
mitentes, al tifus y á otras enfermedades. Pasemos también 
por alto lo relativo á . causas predisponentes v ocasionales, 
pues nada particular encontramos del cólera, sino Ja predi­
cación de preceptos higiénicos generales que se ajúícan á 
todos los m ales: dejemos, en íin, todo lo relativo á causas, 
sueno dorado de los filósofos y escollo en (¡ue naufragan los 
prácticos más consumados, v nos complacemos en encon­
trar el Capítulo II , en el cual el teórico desaparece y queda 
solo, sin pensar más en las causas cuya investigación de 
tau poco le ha servido, ei clínico juicioso y esperimentado, 
describiendo bien la dolencia que trata, distinguiendo sus 
formas, midiendo su intensidad y aplicando empíricamente, 
sin acordarse más del miásina, aquellos medicamentos (jue 
su práctica le ha enseñado como más convenientes.

En el Capítulo III vuelve el teórico, csplicando con ad­
mirable tesón todos y cada uno de los síntomas dcl m al, sin
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que por esto se encuen tre  relación en tre  estas esplicaciones 
y  !íis determ inaciones terapéu ticas p rcd ich as , si bien en  la 
p arle  prescrip tiva y  prohibitiva encontram os algunos pensa­
m ientos m uy laudables.

E l Capítulo IV  está  calcado sobre la  teo ría  etiológica es- 
puesta en  el p rim ero , y  y a  pueden los lectores adivinar fácil­
m ente cómo se tra ta rá n  l^s cuestiones de higiene pública y 
irivada. Muy buenos nos parecen en general todos aque­
les p recep tos, pues son los generales que se dan  p a ra  la 
m ena salubridad d e  los pueblos y  de los hom bres en 

particu la r.
Con las creencias del Sr. Sánchez de las M atas sería  una 

especie de contradicción ser con tag ion ista , y  en  efec to , el 
Capítulo V y  últim o está  consagrado a  com batir el con ta­
gio. Al com enzar su  refu tación , dice: «Ya hem os sentado en 
»el tra tado  de cau sas , cuáles son las del cólera m orbo en 
nsus diferentes revoluciones. T odo lo dem ás que se ha d is ­
ocu rrid o  en c o n tra r io , es u n a  v u lg a r id a d .»  Sin rep ara r que 
su m ateria  m iasm ática epidém ica no tiene hasta  hoy dem os- 
tVacion a lguna  físico-quím ica, n iega por esta falta de demos­
tración la existencia de la m ateria  contagiosa. Por lo dem ás, 
el Sr. Sánchez de las M atas no dem uestra  o tra  cosa en  esta 
p arte  si no que no es contagionista; pero no anade razón  
alguna de valer á  las m uchas que v a  han  dado sus an tece ­
sores correligionarios. E n  m ateria  ta n  de licad a ; cuando 
tanto  queda por av erig u ar; cuando se tra ta  de la  salud de 
los pueb los, no es lícito lanzarse aconsejando al Gobierno la 
adopción ni el desecham iento de m edidas de utilidad dudosa, 
derivadas de ta n  escasa razón  como la que alega el Sr. Sán­
chez de las M atas. Estudiem os, y  después que sepam os, 
enseñem os.

— E n el núm ero 222  de la  E sp a ñ a  m éd ica  h a  visto la luz 
pública una M emoria dirijida al S r. G obernador de la  pro­
vincia d e  Oviedo desde G rad o , con fecha 13 de octubre del 
año pasado , por el S r. D. José A lareon y  Salcedo. E n  dicho 
periódico aparece esta  M emoria con el titu lo  de C u a tro  p a ­
labras sobre e l có lera  m orbo asiático  ó e p id é m ic o , y  los 
puntos que toca cu  ella su au tor son los siguientes:

«¿E3 conlagioso el cólera?»
«Ño siendo contagioso ei cólera, no consistiendo en un virus ó un 

)>miúsma especial que pueda propagarse por contacto ni por inoculación, 
»¿cuál os la causa de esta enfermedad?»

«¿Cuál es la esencia del cólera morbo? ¿Cuál es el órgano ó el sistema 
«que más padece en los coléricos?»

«¿Cuáles son los síntomas de esta dolencia desde el principio hasta el 
»nn , y cuáles los signos que anuncian su terminación favorable ó 
«adversa?»

«¿Cuál es el tratamiento del cólera?»
«¿Existe algún preservativo individual para el cólera? Huir pronto, 

«marchar lejos y volver tarde.»
«¿Existe algún medio para impedir la aparición dcl cólera en las po- 

«blaciones, ó cuando menos para aminorar sus estragos?»

Ya en  el núm ero o25  do nuestro  periódico tuvimos el 
gusto d e  insertar un  arliculito  de un suscrito r, á  quien plugo 
ocuparse de esta  M em oria , poniendo de m aniíicsto la  con­
tradicción que aparece en tre  la teoría y  la  p ráctica dcl señor 
S a lced o , que profesando doctrinas m aterialistas en  filosofía 
y  físico-químicas en  m ed ic ina , propone p a ra  el tra tam ien to  
del có le ra , como b u en o , el em pleo de sustancias opuestas á  
las que deiiian serlo , en  consonancia con las esplicaciones 
nuim icas que de d icha enferm edad suelen  hacerse. Pero 
dejando aparte  este punto  y a  tra tad o , y  m etiendo nuestra  
hoz en el te rreno  filosófico á  que el de Villanueva no parece 
m uy afecto , perm ítanos el ¿ r .  Salcedo d ila ta r algo m ás 
nu estra  crítica  por el cam po de su bien redactada Memoria, 
y  lleve con paciencia nuestras im pertinencias filosóficas, 
que á  ser m uy  analizados en  sus obras se esponen desde 
luego todos aquellos hom bres que lanzan al público una b an ­
dera con aire  de novedad y  con la arrogancia  que dan  las 
convicciones profundas.

Considera el Sr. Salcedo m uerta  en  su cuna la hipótesis 
contagionista; considérala ab su rd a , errónea y  de n ingún 
valor, y  sin em bargo no advierte que h a y  m uchos profeso­
res q u e , apoyados en  buenas razones q u e  él no d es tru y e , la

profesan ard ien tem ente y  lam en tan  el m enosprecio en qüe 
caen las m edidas cuaren tenarias y  de aislam iento en la? 
costas y  fronteras que h a  producido m uchísim o m ás el inte­
rés social que el adelantam iento  cien tífico : no advierte que 
esta  cuestión está  todavia, como el p rim er d ia , sobre el tapete 
de la d iscusión, y  acaso esté siem pre, por aum entarse cada 
dia de una y  o tra  p a rle  los hechos com probantes de contra­
rias opiniones: no ad v ie rte , en fin , que la hipótesis conía- 
gionista que juzg*a m uerta  y  d es tru id a , no lo h a  sido por la 
tuerza lógica de o tra  hipótesis a lguna  m ás eficaz para espii- 
car los hechos, ó por algún  dcsculiriraieoto concluyente que 
ponga fuera de duda  su  radical fa lsedad , porque todo cuaclo 
se dice en  otro sentido es tan  h ipo tético , tan  indemostrado v 
dudoso como el ta n  com batido co n tag io , y sino veamos fo 
que dice el S r. Salcedo en cuanto  á  causas del cólera.

Comienza el desarrollo  de su segundo problem a asegurando 
que «la causa inm ed ia ta , la causa p róxim a nos es absoluta- 
am en té  desconocida;» m as esto no obsta p a ra  que á  conli- 
nuacion la  h a g a  consistir <- en u n a  reunión especial de cir- 
scunslancias te lú rica s , en tre  las que figu ran  en  prim er tér- 
in iino  el estado e léc trico , h idrom étrico y  barom étrico de la 
íin ism a atm ósfera;» m as esto no obsta p ara  que asemeje esta 
causa «á o tras mil que ijos son desconocidas también» como 
el saram p ión , g rip p e , tos fe rin a , e tc .; m as esto no obsta, 
por fm , p ara  que no solo conozca lo que asegu ra  quee» 
desconocido, sino que le asigne u n  lu g a r «que es preciso 
«confesar que existe en  la atm ósfera.»

E n  buena  y  rigorosa ló g ica , y  m uy especialmente eo 
aquella que el Sr. Salcedo debe u sar como m ateria lista , ne­
gando de todo punto  la existencia de entidades que no pue­
den ser reconocidas por las investigaciones de los sentido? 
n i apreciadas por ellos, no es lícito I ia h la r  una sola palabra 
sobre aquello que se com ienza por declarar desconocido; lo 
que es desconocido no se conoce , no se s a b e , no es para 1» 
razón. Tam poco es de juicios severos asem ejar una cosaqw 
al fin se declara conocida con otra que es desconocida de todo 
pun to ; ni m ucho m enos tra ta r  de lo desconocido como si 
conociese positivam ente y  señalarle  un  lugar de existencia. 
Pase la  inconsecuencia íiíosólica dcl S r. S a lced o , y  sigámds 
en su cam ino, pues en  él vamos á  encontrarle con un ánimo 
infinitam ente m ás blando p a ra  las creencias infundadas q® 
el que supone que tienen los que somos vitalistas por creer 
en  lo o u c , sin em bargo  de todo , es evidente.

Ya liemos dicho que al Sr. Salcedo le h a  parecido nece­
saria  la teun ion  de tres circunstancias te lúricas por lo inenoí 
p ara  dar con la  causa del c ó le ra , y  que son, á  saber: estado 
eléctrico, h idrom étrico y  barom étnco .

Lo prim ero se p rueba  por «la dism inución del ozou'> 
»m ientras d u ra  la  epidem ia.»

Lo segundo por «la existencia constante  sobre las pobla- 
aciones a tacadas de u n a  especie de niebla parda  y siniestra> 
iq u e  se eleva á  las diez del dia y que desciende sobre la 
whlacion á  la  m edia ta r d e , aum entando las invasiones núet*’ 
» íras la niebla está  en las capas inferiores.» .

Lo tercero por «la aparición de u n a  to rm e n ta , ó po t, 
»menos de u n a  lluvia copiosa, como precediendo á  la ais®'" 
inucion  y desaparición de la  epidem ia.»

O z o n o .— En prim er lu g a r , y  p ara  proceder con todo d 
rigorism o filosófico que cum ple á  un  m ateria lis ta , sería coj; 
veniente que el S r . Salcedo hubiese m editado sobre IJJ 
siguientes problem as y resucitólos satisfactoriam ente pa» 
teoría:

l . °  E l ozono, y a  fuese algo por sí ó cuerpo especial 
cualidades cspeciaíes, y a  sea como se asegura ci
atm osférico modificado por la  electricidad n a tu ra l , crecía 
que no ex ista en  la na tu ra leza  desde que el hom bre hay^.j 1
cubierto su singular existencia. Y s ien d o  e s ta  causa del co*r
morbo epidémico tan  an tigua  como el m undo y  el honiP ' 
y  estando repartida  por toda la  superficie de la  tierra , co ^ 
ciertam ente lo están  los dos cuerpos de cuyo 
engendra (electricidad y  oxígeno), ¿cóm o es que queda 
atroz enferm edad reducida á  se r patrim onio endémico •
lac nrtiloc /íol rionn'/^c v  nfrAc Aa A cío v  fP.rrOl
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Convengo desde luego en  que desconocemos las circuns­
tancias bajo cuyo intUijo se verilican estas ú ltim as com bina­
ciones, como tim ibicn se desconocen aquellas bajo las cuales 
se reúnen el carbono y el oxígeno p a ra  form ar los ácidos 
melitico y oxálico. Si en  estas, por consiguiente, la  actividad 
que reúne sus elem entos, aunque modilicada, es en  el fondo 
la misma, idéntica debe se r en  aquellas en  cuanto á  su n a tu ­
raleza, si bien m odilicada de otro modo.

Ahora com prendereis con cuan ta  razón al principio afir­
mábamos que la  actividad de la m ateria  orgánica no era  
esencialmente d iferente de la  in o rg án ica , y que la decan­
tada diferencia' consistía línicam entc en tre  a m b a s , en  la  
diversidad de circunstancias que presidian á  la  reunión de 
sus respectivos elementos constitutivos, y  no d e  modo a lgu ­
no á una activ idad esencialm ente distinta.

La m ateria , o ra sea orgánica, o ra inorgánica, es siem pre 
la misma; nunca v a r ía ; jam ás cam bia : lo q u e  si cam bia y  
varía es su modo de s e r , su modo de p re se n ta rse , efecto, 
como hemos dicho an tes, de las circunstancias que sobre ella 
inüuyen p a ra  que se com bine de este ó del otro modo.

Así es como ún icam ente se esp lica tan ta  variedad  de 
cuerpos con ta n  pocos e lem en tos, y cómo u n a  m ism a ley á 
que se ha llan  subordinados dá perfecta y cabal razón  de la 
formación de todos.

lié  aquí por q u é , consecuentes con nuestra  doctrina, no 
podemos d e ja r de adm itir que el m ovim iento m olecular de 
composición y descomposición que de continuo se verilicaen  la 
trama de nuestros tejidos es pu ram en te  quím ico, debido á  la  
actividad propia de los átom os de las diferentes m aterias que 
se ponen en conflicto, si b ien  m odilicada por el conjunto de 
circunstancias especiales que reú n e  el organisnvo. Así es 
como se com prende que cada uno se n u tra  y  á  su  m anera 
organice ios principios inm ediatos de la  sang re .

Pero de estas palm arias verdades que debem os á  los pro­
gresos de la  quím ica, ¿qué podrem os concluir en  lavor de la 
medicina? ¿Qué podrem os esp erar de su aplicación á  esta 
«ItiniA? ¿Sabemos por v en tu ra  cómo se verifican , en el 
estado de sa lu d , las composiciones y  descomposiciones q îie 
se efectúan en el interior de cada  uno de uiiestros tejidos 
para que p resen ten  las propiedades físicas, qu ím icas y 
fisiológicas que les son propias, por m ás que la  quím ica por 
medio del análisis h ay a  llegado á  descubrir los principios 
elementales de su constitución, toda vez (jue hem os conce­
dido que se desconocen las circunstancias bajo las cuales 
estos se com binan p a ra  producir m ateria  orgánica?

Y si no conoce estas circunstancias ni las puede reunir, 
¿cómo adquirir por esa v ía  el conocimiento de los medios 
que ha de em plear p ara  influir sobre esas diversas com bina- 
ciones, á  íin  de que perm anezcan  constan tem ente las 
mismas? • . , . •

Si el quím ico obtiene con seguridad en su  laboratorio  
determinadas com binaciones, es porque conoce las circuns­
tancias que las h a n  de producir; pero  cuando ignora las que 
presiden á  la  d iversa composición de nuestros tejidos, ¿qué 
espera de sus reactivos que no puede aplicar del mismo 

A Dofb modo, porque su ojo no alcanza á  tanto, y  au n q u e  posible 
4 rlisDii- oe seguro destru iría  aijuello mismo que querría

modificar? ,
Aunque el m ovim iento m olecular de composición y  des * 

Composición que se efectúa en  nuestros tejidos sea en  el 
fondo quím ico, desengáñese la escuela neo-quím ica, es dife- 
reiUe del que pasa  en  el fondo de u n a  re to rta , por la senci­
lla razón de que en  am bos casos son diferentes las circuiis- 
foncias que lo p residen , que es eii lo que cabalm ente co n ­
siste toda la (lihcultad.

I’ero si, como acabam os de dem ostrar, desconocen los 
’aeo-qiúnúcos el modo como se verifica el m ovim iento de 
composición y descomposición en  la  tram a  de nuestros te ji­
dos v órganos en  el estado fisiológico, ¿con (jué razón 
preteuderán conocerlo en  el patológico, p a ra  que de este 
conocimiento p u ed an ' deducir los medios que con toda 
seguridad lian  de volver las com binaciones á  su  estado 
normal? •
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Pues b ien ; nada m enos que todo esto, y  au n  nuiclio m as 
seria necesario p ara  que la quím ica pudiera  servir de funda­
m ento á  la  patología y  á  la  te rapéu tica ; esto, y  m ucho nías, 
seria  indispensable p a ra  que pudiera im pulsar la  m edicina 
por la  senda del verdadero progreso haciéndola m as exácta  
y precisa. Entonces podría  con razón enorgullecerse de 
hab er resuelto el g rande  y  difícil problem a de la  n a tu ra leza  
ó causa próxim a de las enferm edades. M ientras todo esto no 
h ag a , seguros estamos que no h a rá  m as que desviarla de su 
verdadero  derrotero.

Y sin em bargo la  qu ím ica, y  somos los prim eros en  con­
fesarlo , con sus continuos adelan tos ha prestado  á  la  m edi­
cina, como ciencia aux iliar, g randes é inestim ables servicios, 
del mism o modo que la física é h istoria n a tu ra l.

Hé aqu í todo lo que en  su  favor h a  podido hace r: llevar, 
e m p e ro , m ás allá sus pretcnsiones h as ta  el punto d e  ahsor- 
berla , equivaldría á  d e s tru ir la ; fuera h o rra rla  del catálogo 
científico

L a m edicina tiene sus hechos particu lares que le sirven 
de punto  de partida; sobre ellos establece principios gen era ­
les que son el fundam ento de su  d o c trin a : asi m archa  cons­
tan tem ente y  con seguridad  á  su objeto. E n  este largo y  p e­
noso trabajo  de len ta  construcción adm ite todos los medios, 
todos los variados conocimientos que las dem ás ciencias le 
fecilitan; á  todos los u tiliza, de toaos so sirve p a ra  mejor 
analizar sus propios hechos; hasta  aqu í llega el auxilio que 
le p restan . Pero luego en tra  la  reflexión que los reú n e , que 
ap rec ia  sus relaciones y  form ula principios sobre los cuales 
se eleva tan  m agnífica construcción. Dadle o tra  estructura , 
y de seguro que no conseguiréis que alcance el objeto Iinal 
que se proponec el edificio se vendrá aliajo, el público os sil­
b a rá  riéndose á  carcajadas de las reg las d e  vuestra  nueva 
arqu itec tu ra .

l ié  aquí las poderosas razones, y  o tras m uchas que mni- 
tim os en  gracia á  la  brevedad , que nos obligaron a  princi­
pio á  decir que no podíam os de modo alguno co ocarnos 
bajo la  m uy respetable bandera  del neo-quiinisino.

Pero si bien es cierto  que no soy neo-quím ico espero, al 
m enos por lo que dejo espiiesto, que no m e habéis de contar 
en  las filas de los neo-espiritualistas.

Siem pre que uso de la  pa lab ra  m ateria  lo bago  p a ra  faci­
litarm e la dicción, y no porque crea  que tiene una existencia 
real y objetiva. , , •

L a m ateria  es una voz de sentido genera l, colectivo, ai)s- 
t r a c to , que espresa lo que h ay  de com ún en tre  todos los 
cuerpos de la  uaju ra leza ; en  u n a  pa lab ra , es u n a  idea gene­
ra l que no espresa m as que relaciones.

En la  natu ra leza  no h ay  nada que sea g en e ra l; no hay  
m ás que individuos, que particu lares. Percibim os los cu e r­
pos y  sus a trib u to s , y  al observar que todos son estensos, 
im penetrables, divisibles y  activos, notam os que en  todo esto 
se asem ejan, y  p ara  espresar esa  sem ejanza, lodo eso que 
les es común), nos valem os de la  p a lab ra  m a teria  como nos 
hubiéram os

E sta  pala
por consiguieiuc uc ui --- - --- ; o -
iieral, abstrac ta ; es el jiroducto de las facultades rellectivas, 
y  si no que se me ensene m ateria  p a ra  que la perciba.

Cuando hablam os de ella es cierto que lo hacem os como 
si fuera un  concreto y  le aplicam os sus mism os atributos, 
pero  es poi-que no tenem os otro m edio p a ra  darnos á  en ten ­
der: a s í es que la llam am os csteusa, im penetrable, divisible 
y  activa, sin que nada d e  esto tenga; porque las ideas g en e­
rales, como va hemos dicho, no espresan m ás que relacio ­
nes; son actos del órgano de la com paración, y estos ni son 
estensos, ni im penetrables, ni tienen atribu to  alguno de los
cuerpos. . „ ,

No es por Gonsiguiente la  m a te r ia , como alirm an  los 
neo-espiritualistas, la  que llega  á  tom ar el nom bre de cuer­
po cuando de este ó del o tro  modo afecta delcrininaciones 
concretas ; ella nada puede tom ar ni afectar n inguna deter­
m inación : esto solo es propio y  peculiar de los cuerpos y de 
las ideas generales, que por m ás que se h ag a  nuuca tom a-
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rá n  ni afectarán nada concreto; con la  idea que tenem os de 
aquellos hemos form ado la  general de m ateria.

Si no contundieran nuestros adversarios los abstractos 
con los concretos, no se verian enviieilos en  ta n ta  con tra­
dicción. Cuando em piezan á  h ab la r de ella parece que lo 
hacen  como si fuera un  abstracto , pero  á  las pocas palabras 
la  convierten en  un  concreto; y  como si tuv ieran  en  sus 
m anos un re tazo  de te la  del cual co rla ran  pedacitos p ara  for­
mal cuerpos, esclanian llenos de entusiasm o: "borremos sus 
propiedades;» sin advertir lo ridículo y absurdo de lo que 
d ic e n , la ilusión que padecen.

N ada por consiguiente podéis n i tenéis que borrar. 
Cuando queráis hacer esta  operación, practicadla enho ra­
buena con los cuerpos, con los p articu la res; no lo hagais 
nunca con los generales, porque vuestro  trabajo se ría  inútil, 
tendríais que borraros á  vosotros mism os.

P ero  supuesto que tan  aíicionados sois á  bo rrar, borrem os 
fíue borrem os la estension, la im penetrabilidad, lá 

divisibilidad y la actividad? Pues n ad a  de eso podemos bor- 
ta r ,  porque son tam bién  ideas generales, abstrac tas, que 
n ad a  tienen de físico, ni olijetivo, ni son propiedades de cosa 
a lguna; no son m as que palabras coa las cuales se espresan 
los respectivos atribu tos que son com unes á  todos los 
cuerpos.

Estos sí que son realm ente estensos, im penetrables, d iv i­
sibles y acUyos: estos son sus principales atribu tos, físicos, 
leales, positivos, que si los couoceis, si de ellos teneis ideas, 
es porque im presionan vuestros sentidos. Horradlos, y  líos 
c.iierpos desaparecerán; de donde se sigue que las propieda­
des d e  estos son físicas, reales, objetivas.

A hora b ien : ¿dónde está, pues, la inm aterialidad d é lo s  
ilan ian les espiritualistas en  e l sen o  m is m o  d e  los cu ern o s  in ­
orgánicos?  ¿D ónde la  in m a te r ia lid a d  h o r m ig u e a n d o  p o r  
to d a s  p a r te s?  Y en fin, ¿dó n d e  e sa  a tm ó s fe r a  d e  in m a ­
te r ia lid a d  q u e  ta m b ié n  p o r  to d a s  p a r te s  n o s  p e n e tr a  v  
c ir c u n d a  ? i u

Yo hab ía creído h a s ta  ah o ra  que si algo hab ía  q u e  hor­
m igueaba era  m ateria l; que Jo que nos circundaba v  pene­
trab a  e ran  cuerpos, m ateria ; no com prendiendo lo q u e  ve la  
en  e l h o m b re  como no sea el hom bre mismo, lo  q u e  en su eñ a  
en  e l  a m m a l , como no sea él m ism o; y  lo  q u e  d u e r m e  e n  la  
p ie d r a . . .  c o sa q u e  h asta  alio ra  nunca había o ido , porque 
eso de dorm ir h a  sido siem pre propio de los anim ales. Pero 
he ah í cómo un nuevo descubrim iento espiritualista h a  ve­
nido á  echar por tie rra  mis an tiguas creen c ias , h ac ién ­
dom e ver el funesto y trascenden ta l e rro r en que me 
h a llaba . * *

P ero , y a  se vé; ¿ como com prender inm aterialidades nos­
otros que somos ta n  m ateriales?

Así es que al oir esto el m aterialism o filosófico se  so n r íe ,  
pero d e  n ingún modo s e  a s o m b r a . ¿Y cómo había de asom ­
brarse después de h ab e r oido afirm ar, con la m ayor form a­
lidad y ap lom o , q u e  la s  c u a lid a d e s  ó a tr ib u to s  fís ic o s  d e  los  
c u e rp o s  e ra n  su s  e le m e n to s  in m a te r ia le s ?  Com poner ó for­
m ar cuerpos con elem entos inm ateriales es otro de los g ran - 
des y  estupendos m ilagros que estaba reservado á  los neo- 
cspiritiialislas. ; Lo inm aterial engendrando lo m aterial! Hé 
ah í una nueva generación que pone de m anifiesto lo erróneo 
de aquel axiom a filosófico que h asta  ahora se hab ía  tenido 
por c ie r to : G ig n i d e  u ih ilo  n ih i l .

Tía veis los g randes y esíravagaiites errores que com ete 
esta escuela por confundir lo abstracto  con lo concreto, lo 
genera l con lo particu la r y viceversa.

Como continúe por esa  senda, como siga usando esc abs- 
truso e  ininteligible neologismo, to rnará  en  oscuro é inconce- 
bible lo que hasta  aq u í h a  sido claro y fácil de com prender 
inlroduciendo eii la  ciencia el caos y  la  confusión, por más 
que blasone de ser oriunda de esa  ilu s tr e  d i i m l i a  d e  p e n s a ­
d o re s  y  fi[óso¡os a le m a n e s , m a g n ífico  b la só n  d e  la  in te liq e n -  
c in  h u m a n a  , q u e  c o m ie n za  e n  K a n t  y  te r m in a  en  S tr a u s  
y  l le g c l .

P ues bien, de esa ilustre d inastía es calialm entc de donde 
lom a la m ayor p arte  de sus errores, y lástim a d a  por cierto

que p ara  can ta r j a s  grandes y  altas p roezas, las nunca bien 
ponderadas fazanas de esos caballeros de la  nueva y  andan­
te filosofía, no tengam os un  C ervantes.

R afael Cerdó y Olivbu. 
[Se concluiráj

MEDICINA LEGAL.
Artículo II (t).

Insuficiencia de la ley penal, que marca determinadas pena» i 
lo» reos que causan heridas ó lesiones que no se curan en 
ios primeros cuatro día»; por el Dr. D. ANTONIO FERNANDEZ 
Carril.

«¿Esta curado el herido?» pregunta el tribunal.
de esta, al parecer, sencilla nre- 

guiila, entre ellas las siguientes: aúna herida, curada local- 
mente antes de erminados los cuatro dias, ¿lo está en realidad, 

r  consecuencias más ó menos funestas que 
ocasionar pudiera la lesión en el resto del organismo?»

Ulra cuestión; la herida que no se cura antes de los cinco dias. 
que no se efecliia su cicatrización tal vez hasta después de 
¿0 o 40, ¿no puede muy bien ser leve, curable, y que no ofrez- 
ca consecuencias funestas, á pesar de la no cicalriLacion?

herida presenta buen aspecto, los mame­
lones carnosos, sonrosados como los labios de un niño, tienden 
a la cicatrización; pero una de esas predisposiciones ó diáte­
sis que hemos mencionado arriba, se desenvuelve, en cir- 
cimslíiiicias en que todo parecía terminar de una manera fa­
vorable para e! herido, agrávase la solución de continuidad, 
conviértese esta en una ulcera inveterada, úlcera que no cede 
tal vez, o que se hace reacia á los diversos medios de curación 
empleados, ¿podra atribuirse de ningún modo á la herida la
Rnna en su curación, cuando todo auguraba
bonanza. ¿Sera justo atribuir al reo las consecuencias dde una1„-.- J-'-— u, ,ou ms í-uiiscouciicias Ue Ulli)

I haya sido la causa ocasio-
«íi’ “i ■ sus circunstancias individuales, era,
por decirlo asi, la causa eficiente de lodos los trastornos que 
naa sopreyenido en pos de una herida tan poco estensa y tai 
vez insignificante? * ^

máxima de ITipócrates, tra- 
tandosc de la salud y la enfermedad. Conformes con este pen­
samiento, y observando lo que en el estado morboso del orga- 
nisino acontece, hemos manifestado arriba que no debíamos 

a til Observación de los fenómenos locales en las heri- 
aas. que si habíamos de proceder con algún acierto, deberia- 

cuenta no solo la alteración de estructura en 
el punto lesionado, sino también los fenómenos que en su coii- 
secuencia hubiesen tenido lugar en órganos más o menos dis- 
lanies, yen relación con los que sufrieran la acción directa de1 í --- - .ww |̂ owi» IVI u u  lu  CILrVIVMl UU CUIU W''
IOS cuerpos vulnerantes: que muy especialm ente habría de 

estudio concienzudo de las diátesis morbosas yhacerse un
valias circunstancias individuales; y que, finalmente, los cuer 
pos que han obrado sobre nuestros tejidos produciendo una so­
lución (le continuidad, pudieron ir impregnados de un virus 
que, intoxicando el organismo, ha ido á producir trastornos 
de consideración en todos los sistemas, mientras que tal vez la 
solución que le ha servido de puerta de entrada se ha cicatri- 
za(io en ese intermedio de tiempo.

Esta Observación constante de los hechos debe hacernos 
cautos y obligarnos á no juzgar del estado de un herido, tan 
s()io atendiendo al punto que recibiera el choíiue ó lesión.—Por 
eso hemos dicho que heridas, cicatrizadas ya, podrían ser 
mas graves por sus consecuencias; mientras que otras, per­
maneciendo en estado de supuración, pero sin producir eslra- 
g()s en otros puntos y tenuieudo á una cicatrización pronta, 
aun a pesar de que esta no se efecluára sino muchos dias (ies- 
pues de los cinco en que la ley las considera como delito, po­
drían (lenoniinarse leves, y si se quiere como ya cicatrizadas.

¿yue reglas, pues, deberán tenerse presentes para conside­
rar a mi lierum curado antes de los cinco dias?—Las mismas 
que acabamos do trazar en bosquejo, y que son una secuela, ó 
mas lueii desarrollo del gran pensamiento de Hipócrates, el 
conxensus u m is ..................  ‘ , .

Estado local de lesión, ó sea la aiteracion inmediata causada 
por líi cuerpo vulnerante; y estado general, ó sean las lesiones

aplicó una li misiDO de su ra sobre la i mente prep; prevención.El enfern pero á los d saber los asi la ligadura denle era p rion de la a que el Sr.' completo.He aquí, bierlo, ha separa un ;• cómo hubi( preventiva,Otro casf la clínica d el enfermo
BUENAl'n [ tiendo cuantociondcioiKdiceidárai
cío

(1) Víísc el nümei'o 3-2-1.
, Luán 
he la e
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aplicó lina ligadura á la arteria del braquial anterior, al nivel 
ini«mo de su salida del tronco principal, y coloco otra ligadu­ra sobre la misma arteria braquial pero sin apretarla, sola­
mente preparada, constituyendo lo que se llama ligadura de 
prevención. , ,  ̂ ,

El enfermo seguía perfectamente después de la operación, 
pero a los doce (lias se presenta una espantosa hemorrágia sin 
saber los asistentes á qué atribuirla, aprestan inmedialameiile 
ja ligadura preventiva y cesa naturalmente el (lujo; este acci­
dente era producido por el desprendimiento total de una por­
ción de la arteria humeral en la eslension de tres centímetros, 
que el Sr. Niilaton presentó á los discípulos formando un tubo 
completo.

He a q u í, pues, como la arteria denudada, puesta al descu­
bierto, ha perdido su vida, eliminándose una porción como se 
separa un secuestro de un hueso necrosado: lié aquí también 
cómo hubiera perecido este enfermo á no ser por la ligadura 
preventiva.

Otro caso semejante hubo, según refirió el Dr. Nélaton,en 
la clínica del Dr. Yelpeau: entonces fué en !a arteria axilar y 
el enfermo murió por hemorrágia.—B. S. M.

E l D r . Cortej.arkna.

BCENA ID E A , PERO OFRECE UN INCONVENIENTE.

l’n apreciable suscritor de Peñaranda de Bracamonte, advir- 
liendo sin duda el desconcierto en que se halla entre nosotros 
cuanto atañe á la preservación de la viruela, y reconociendo 
la necesidad imperiosa de reunir los datos que la administra­
ción de! Estado necesita para establecer una mediana organiza- 
ciondeeslc impurtanlisimo ramo del servicio sanitario, nos 
dice que debiéramos aconsejar al Gobierno que se encargara 
por los gobernadores á los alcaldes, á fin de que estos lo man­
daran á los titulares, que lleven una nota estadística de las va­
cunaciones y revacunaciones que ejecutan, de los atacados de 
ciruelas, etc.

No hay duda, esos datos y muchos más no solamente relati­
vamente á la vacunación, sino á otros varios puntos del servi- 
<̂•0 sanitario podrían recojerse por los titulares, y muchos 
y buenos servicios de igual índole pudieran estos prestar; pero 
¿es cosa de que el Gobierno eche sobre ellos, sin género alguno 
de derecho, carga tan pesada?

De ninguna manera: la clase médica no está á merced del 
Gobierno, de las autoridades, ni de nadie: es libre como todas 
lasque componen la sociedad, y no hay otro medio de obtener 
los inleresaiilisimos servicios que puede prestar, sino el de re­
munerarlos digna y decorosamente. Ni siquiera la escasa é 
luúlil estadística de enfermedades que en el dia se exijo, hay 
derecho para reclamar de los médicos.

Nuestro apreciable compañero y suscritor se hallará sin duda 
de acuerdo en este punto con nosotros.

El Gobierno tiene un medio muy espedito para disponer de 
los médicos titulares en cuanto haga relación á esa clase de 
servicios. Ucglamenlc de una manera oportuna los partidos; 
siente por principio, como se hacia en un decreto que lodos 
recuerdan, que lodos los pueblos lian de tener titulares, por lo 
menos para este doble fin, ¡a asistencia de los menesterosos y  los 
*ffúcios de san idad  general ó higiene pública  que el Gobierno y 
los autoridades reclamen; establezca unas dotaciones proporcio- 
■̂ odas, señalando un m in im um  según el vecindario, etc., y en­
tonces, establecido el deber, y siendo segura y proporcionada 
lo retribución, podrá ocupar á los Ululares en cuanto concier- 
•’o ó la conservación de la salud en general, á la asistencia de 
los pobres y á la reunión de dalos que la administración 
necesite.

BOLETIN SANITARIO DE LA GUERRA.

Teluan IC de marzo de 1860.

I -1̂ ,'̂ ondo por primera vez vi enunciada en la obra de Mr. Scri- 
la espresion de cólera crón ico , y cuando en carta de uu

ilustrado comprofesor y jefe, vi también consignada la de 
psevdo có lera , no pude menos de cslrañar la aplicación que 
de estas voces pudiera hacerse ñor no creerlas adaptables, 
habida consideración á lo que del cólera habíamos observado 
en las diferentes ocasiones que este azote había allijido nues­
tro país. Hov, atendiendo á lo que pasa en este ejército, en­
cuentro muy apropiadas las clasificaciones anteriores, pues 
efectivamente se ve existir padecimientos que por sn faz se 
parecen á aquella enfermedad sin real y rigorosamente serlo, y 
otros que legilimamente son el colora de forma pasiva ó cróni­
ca: esto no obstante, hemos tenido dias muy amargos, tanto en 
el carapamciilo de la Aduana como después de nuestra entra­
da en esta ciudad; si bien felizmente fueron pocos y más alar­
mantes por la gravedad, urjencia y fatal término de los casos 
(uic por el número de estos. En lo general lo existente y que 
llamamos enfermedad reinante es la diarrea pasiva, impropia­
mente dicha d isen ter ia , y que en mi concepto se debe á una 
atonía ó estado asténico del tubo digestivo, causada por la 
vida de campamento y favorecida si se quiere por la influen­
cia que la constitución colérica notoriamente ha ejercido 
sobretodos nosotros. E! pueblo hebreo, casi único habitante 
de esta ciudad, se ha resentido también de aquella, contándo­
se algunas victimas, pero sin lomar proporciones, y siguiendo 
las fases de agravación ó mejora que se notaban en la tropa.
En la actualidad el estado sanitaiio puede decirse es satisfac­
torio, y üo creo que en tiempos norjuales sería menor la morta- 
liiiad en una masa de hombres considerable, acumulada y lle- 
vaiulo la poco cómoda vida de campaña y campamento.

El cuerpo de Sanidad militar ha dejado como siempre el pa­
bellón colocado en el más honroso lugar: la sección de él resi­
dente en esta plaza, por si misma y sin auxilio de nadie cons­
tituyó lugares de socorro para atender á la urjencia de los en­
fermos graves de tocio el ejército, que llegaban acuú en las 
horas intermedias á la salida diaria para la Aduana; ha sacaclo 
recurso de lo que ha podido haberse para remediar los sufri- 
mientoa de los pacientes, llegando al cslrenio de hacer hasta 
de enfermeros, sin escasearse en nada ni reparar en lo humilde 
y penoso de sus servicios, teniendo solo presente que no hay 
acto más sublime y grande que aquel que proporciona á nues­
tros semejantes el alivio de los dolores y angustias de sus 
dolencias. Constituidos en guardia constante, han ocurrido a 
los llamamieiilos de ios hebreos, moros, cantineros y demás 
población ílolante, dispensándoles, á más de la asistencia y cu­
ración quirúrjica, los remedios que necesitaban, algunos de los 
cuales preparaban por si mismos: más de una vez me han re­
cordado nuestros botiquines el milagro del pan y los peces, 
pues verdaderamente no me esplicaha cómo alcanzasen para 
tanto consumo: téngase en cuenta que aquí lü había á nuestra 
entrada ni hay aun médicos ni botica alguna.

Uace im mes empezó á trabajarse en una especie de cuartel, 
que aprovechado en lo posible y habiéndole dado la ventila­
ción y luz que se ha podido, dá colocación á más de doscientos 
enfermos; se han recibido ropas, camas, utensilios, medica­
mentos y demás de España, con lo cual y con nuestros esfuer­
zos tenemos un establecimiento en (jue poder recibir y tratar 
los enfermos muy graves, hasta que entrados en convalecen­
cia son embarcados con los que no lo s^n tanto; hay también 
algunas casas habilitadas para hospital y barracones en la 
Aduana con el mismo objeto: pero si las operaciones de la guer­
ra hubieran de seguir, forzosamente se Imbrian de establecer 
hospitales para 2,000 enfermos, á fin de evilar un grave 
conflicto el dia en que los temporales ú otros obstáculos im­
pidiesen la remisión ó embarque de ellos.

S antiago García Vazqlez.

Ceuta 20 de marzo d« 1860.

Mis queridos amigos: Poco puedo decir ávds. en esta carta, 
porque no hay materia para más. Desde que les escribi mi úl­
tima no ha ocurrido novedad alguna de importancia, y los 
sucesos han seguido naturdlmenle el curso trazado por los que 
les han precedido. , , .

La mayor parle del ejército sigue acampado en los mismos 
puntos (jue ocupó hace cuarenta dias, y en verdad que ya 
era tiempo de ([iiese pensase, como medida higiénica, en cam­
biar (le situación. La permanencia de un ejército en un mismo 
oampo, sobre lodo si se dejan de observar c:on toda rcgulari- 
da(i ias precauciones sanitarias (jue se aconsejan en tales casos, 
no puede menos de empeorar las condiciones primitivas de la 
localidad. Seria, pues, oonvcnicnle un cambio de sitio aun
cuando fuese á punios próximos. _

Por lo demás, el estado sanitario continua mejorando aqm 
bajo todos aspectos. Después de alguuos dias demasiado frios
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para esle clima, y en alguno de los cuales ha llegado á helar 
por las noches, siendo el viento constanlemenle fuerte y des­
apacible, y soplando unas veces de Levante y otras del Norte 
y Noroeste, se ha despejado la atmósfera, y el sol claro se refleja 
sobre un mar tranquilo al través de un aire trasparente. Es de 
creer que ha empezado ya la primavera, y la situación seria del 
todo halagüeña si no se pudiera temor la pronta aparición de 
los calores, más temibles que la estheion fria para vivir en este 
país a la intemperie.

La epidemia del cólera ha seguido en descenso: se presentan 
muy pocos casos graves, y en los hospitales de coléricos do 
esta población no quedan ya más que unos 000 enfermos afec­
tados generalmente de diarreas de varias clases, muchos con 
afecciones consecutivas á la que les trajo al establecimiento, 
y la mayor parte próximos á entrar en convalecencia.

í hospitales de Tetuan, donde pueden admitirse hasta 
300 enfermos, no existen tampoco muchos casos de cólera, y 
las bajas que de toda ciase de enfermedades tienen los cuerpos 
de ejercito, han venido á reducirse próximamente á la mitad.

En cuanto á enfermedades comunes, no se observa por ahora 
que ninguna de ellas predomine de un modo decidido. En la 
sala de variolosos de estos hospitales hay quince enfermos; 
existen en otras algunos casos de intermitentes y catarros; 
pero los más son de calenturas gástricas y afecciones reumáti­
cas y venéreas. La sarna y otras dermatosis no se han desar­
rollado mucho todavia, á pesar de que los soldados han tenido 
oue dormir vestidos toda la campaña y apenas han podido mu­
darse la ropa interior. Empiezan á presentarse algunas calen­
turas tifoideas.

Se sigqic suprimiendo algunos de los hospitales provisiona­
les establecidos en esta, y que tan buen servicio han prestado 
en las difíciles circunstancias en que se ha visto el ejército. 
Nadie hubiese crcido que en una población tan pequeña y sin 
recursos, hubiera podido improvisarse en poco tiempo albergue 
y asistencia para más de 3,000 enfermos, y sin embargo asi 
se verificó á tiñes de enero anterior. Afortunadamente te salud 
del ejército ha moj'orado. la enfermería se ha reducido á menos 
déla mitad, y es ya posible cerrar poco á poco aquellos estable­
cimientos que tienen condiciones poco favorables. Los más á 
proposito para este uso son el de los Reyes, el de las lleras y 
el de Nueva planta, que pueden albergar cómodamente más de 
1,000 enfermos.

Ceuta va recobrando su aspecto normal; sus calles están más 
limpias y cuidadas, y hasta se advierte en los habitantes 
aunque casi lodos llevan lulo, más espansioii y tranquilidad. 
Ls noblacion que reúne varias condiciones ventajosas, entre las 
cuales se deben contar la preservación casi completa de dos 
grandes plagas; la prostitución pública y el pauperismo. No se 
ven pobres en sus calles, y aunque se concibe que difícilmente 
pueden venir de otros puntos, todavía debiera suministrarlos 
el vecindario mismo, si no lo impidiera el desahogo en que sin 
duda se encuentran las clases poco acomodadas, y tal vez el 
cuidado con que miran este punto las autoridades corres­
pondientes.

También es más fácil tomar en un pueblo aislado como esle, 
medidas eficaces contra la prostitución. Alguna ventaja habia 
de compensar los inconvemeiiles déla falla de comunicación 
espedita que se sufre en uii presidio.

Otra vez seré más largo si tengo algo nuevo que parlicinar 
a  los lectores de E l S iglo.

N ieto.

AIgcciras 23 de marzo de 1S60.

Desde mi última publicada en E l S iglo hasta hoy, lian sido 
enviados á estos hospitales cuatro remesas de enfermos y he­
ridos. Las dos primeras fueron de 48 de estos últimos cada 
una, la t^ercerade MO enfermos y algunos heridos, v la última, 
que fue hoy mismo, constó de 28 heridos y 20 enfermos. En 
cambio todos los dias salen de alta y marchan á reunirse á sus 
cuerpos un buen numero de soldados, lo que hace que aumente 
jioco la enfermería á pesar de tan numerosas r  repelidas 
entradas.

De operaciones no ha habido más que una amputación de 
brazo por el tercio medio, que practicó con notable acierto y 
maestría mi buen amigo el Dr. Díaz Benito. El operado con­
tinúa perfectamente, y á pesar de sus condiciones desfavora- 
l)les, camina rápidamente el muñón á una completa y perfecta 
cicatrización.

El servicio médico de los hospitales es bastante bueno, y se 
desempeña con la regularidad posible; pero tanto entre estos 
jirofesores como entre los de Sanidad de la Armada hay un 
profundo disgusto, al ver el abandono con que se mira á unos

de miicuerpos tan dignos de más brillante porvenir y 
consideraciones.

En los buques es el personal médico escasísimo, pero co» 
la actividad y amor al servicio de los que hay suple la falla lit 
los que no existen, de aquí que no se echau tanto de niefio, 
Pero al paso que vamos, ocurriendo lodos los dias vacante 
que no pueden reemplazarse por la falla de concurrentes á le 
oposiciones, los cuerpos de Sanidad militar y de la Armad; 
llegarán á disolverse con graves perjuicios para la salud de lit 
servidores del Estado en el ejército y en la marina.

J osé de E rostarbe,

ALM ANAQUE MÉDICO DEL MES DE ABRIL.

Cual acontece en todas las primaveras, el mes de abril siem­
pre se ha hecho notable en esta córte por el temporal váriot 
incoüstanle que acostumbra reinar, particularmente en li 
primera quincena, yen las madrugadas y noches en que se suele 
sentir hasta frió: lo que no sucede en la segunda, en qne.» 
elévala temperatura al grado de hacer caloren el centro dt 
algunos dias. La atmósfera suele estar despejada, con ráfaga.', 
célages ó más ó menos cargada de nubes que se deshacen i 
veces en chubascos de corla duración, acompañados de vefl- 
liseas y de algunas granizadas. De aqui se origina que el ba­
rómetro presenta notables y frecuentes variaciones, elevándos 
á 2C pulgadas y b líneas, para descender en pocas horas á 23 
pulgadas y 10 y 11 lineas. Por último, los vientos que mi- 
acostumbran soplar, con mayor ó menor feerza, son del segunda 
ó tercer cuadrante.

Del inílujo que en nuestro organismo tienen estas vicisiludf; 
atmosféricas y meteorológicas, del abuso que se hace de algu­
nas hortalizas mal sanas, del inmoderado uso que principius 
hacerse do los helados, así como de las frutas á medio madu­
rar; últimamente, del descuido y negligencia que se lieneeo 
mudarse ó aligerarse de ropa cuando se está sudando, rcsulü 
que en aliril se desarrolla un gran número de dolencias catar­
rales, ya acompañadas de calentura, ya bajo el carácter de sim­
ples bronquitis, que llegan á ceder con facilidad á una medi­
cación sencilla y acomodada á su naturaleza. Otras veces d 
elemento catarral se fija con preferencia en las membranas se­
rosas y mucosas, dando origen á que sean frecuentes las pleure­
sías , las peritonitis, particularmente en las recien paridas, lê 
laringitis, las pleuro-neumonias, los catarros bronquiales) 
pulmonales, la:̂  anginas, las erisipelas y varias afecciones del 
tubo digestivo. Merece que hagamos también una especial 
mención de las afecciones reumáticas y nerviosas que se des­
arrollan con mucha facilidad en este mes en los sugetos que 
están predispuestos a padecerlas. No dejan de presentarse fiu 
abril bastantes casos de calenturas gástricas, queen algún®* 
toman la forma tifoidea, y de intermitentes que, aunque benig­
nas, no poroso dejan de ser menos frecuentes. Por último- 
para completar este cuadro debemos de manifestar que no so® 
raros los flujos sanguíneos: entro ellos la epistaxis, la bemol'- 
tisis, la hepalirrea y la hematcmesis suelen abundar.

En cuanto á las enfermedades exanletnálicas, puede asegu­
rarse que entre las febriles las más comunes son las viruelas y 
el sarampión, toda vez que llegan á invadir á muchos niños)' 
aun adultos: entre las no febriles, los herpes, la sarna, el pru* 
rigo y la pitiriasis son las más predominantes.

Finalmente, las defunciones, aunque son pocas las que oca* 
siorian las enfermedades agudas cuando se trata á estas con 
medicaciones oportunas y convenientes, sin embargo, si aque- 
lias son ó loman estas un carácter crónico, eulonces no deja" 
de dar alguna mortandad: á pesar de esto puede asegurar?® 
que el mes de abril es uno de los meses mas sanos del año.
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démico de período incicrlo que espanta á las demás poblacio­
nes del mundo? ¿Cómo es que la Europa no ha sentido su 
influencia fatal epidémica hasta época muy reciente? ¿Como
es que esta enfermedad, en (in, no es tan a,nligua como el 
hombre, y propia en más ó menos grado y simultáneamente
en todos los países? i i i„

2 “ jEstá va estudiada con todas las reglas de la mas 
«levera filosofía" esperimcntal la acción fisiológica del ozono en 
el hombre sano? En caso de que lo esté, ¿se ha espcnmenla- 
do que el hombre sufre c o n s ta n te m p ite  el colcm morbo 
asiático siempre que se le sujeta á la influencia de la dismi­
nución de semejante cuerpo o modalidad de cucipo .

A ° illav disminución de ozono positiva y evidcntemen- 
. . .d_ Un iiT«Q fniiinTpa.. sjciílUCC (lue

o. juay Qisminuciüu ue u¿uuu ¿
te demostrada en la atmósfera de una comarca, s ie m p r e  que
está infestada del cólera morbo asiático?

iS ie m p r e  que hay disminución de ozono en la at­
mósfera de una comarca, se produce en ella c o n s ta n te m e n te
el cólera morbo asiático? . . . .

5° Suponiendo resueltos afirmativamente todos estos 
problemas , ¿está demostrado por numerosas observaciones 
que el aumento de ozono de una comarca coincide s ie m p r e  
con la disminución y desaparición de la epidemia.

6. “ ; Está demostrado por numerosos espenmentos se­
guidos de constantes é idénticos resultados, que el ozono se 
produce artificialmente por repetidas descargas eléctricas.

7. ° V lillimo. ¿Está demostrado por-numerosos y cons­
tantes esperimenlos en sus resultados, que 
ozono en la atmósfera de un colérico d is ip a  rápidamente os 
síntomas propios de esta enfermedad, restableciendo sólida­
mente la salud? I „

In  espíritu filosófico severo; un medico que hace publico 
alarde de fortaleza de ánimo, no dando entrada en sa c ie n ­
cia á cosa alguna que no esté demostrada por los sentidos 
lina manera rigorosamente olijetiva y csperimental; un espí­
ritu fuerte en filosofía; un materialista en medicina necesi­
ta, á nuestro juicio, haber resuelto todos estos problemas 
espeviraentalinente, antes de sentar que la disminución del 
ozono es la causa del cólera morbo asiático.

Pero reparamos aquí, que algo desconfiado el 
do para creer que el ozono por sí solo tenga semejante cua­
lidad, quiere avadarle con otras dos circunstancias telúricas, 
cuales son el estado hidromé trico y el baroinetrico, acerca 
de lo cual seremos muy parcos como lo exije la futilidad 
misma de! asunto, pasando por alto, porque este Pénalo se 
va haciendo miiv largo, las observaciones de hlosoha nat - 
ral que nos ocurren relativamente a esta complexidad ú t  
elementos causales á que el Sr. Salcedo, sm necesidad ni 
fundamento alguno, le place recurrir. ^

A7eWa.-Nada de niebla, Sr. Salcedo: Yd. la liabru v^to 
no nos cabe duda, porque le juzgamos hombre ; per^ 
no es menos cierto que nosotros hemos observado muchas 
poblaciones terriblemente atacadas con niebla y sm niebla, 
sin que su color p a r d o , cuando ha existido, blanquecino o ro­
sado, hava sido jamás á nuestros ojos otra cosa que un elec­
to de lu/:, ni su aspecto s in ie s tro  ó risueño otra cosa que la 
inipr^ioü que produce en nuestro animo lo<?
meroso: por lo demás, apelamos a ‘f A f S l é r a  
prácticos, ¿cuántas veces no han visto los c^trapOS del 
a la resplandeciente luz de un sol refulgente, 
oriente á su ocaso no ha tenido en muchos días f  e ^  
con el obstáculo de la más insignificante nubecilla? ¿E«amas 
veces no han visto nieblas sobre las uoblajnones sm el menor 
asomo de cólera morbo asiático? ¡ Lstrano es que 
crédulos v débiles vilalistas, tengamos que luchar c o n ir» ^  
preocupaciones de un espíritu inerte, esperimental, maiena- 
lisla y rigorosamente lógico!!

T o r m e n ta  ó llu v ia  co p io sa . -  ¡ Otra niebla que Preocupa 
el ánimo del Sr. Salcedo y oscurece su buen talento.. ¿U n 
que una tormenta ó lluvia copiosa precede a a dismimic on 
y aun desaparición de la epidemia? ¿Es posible que tal di^a
el Sr. Salcedo, olvidando de todo punto la rcpcticioa coQ 
que muchos han creído observar la aparición repentina del 
cólera en muchas poblaciones con la de una tempestad vio­

lenta'^ ;Es posible desconocer que en muchas poblaciones el 
cólera ha Slesaparecido lentamente sm la circunstancia de 
fenómeno alguno atmosférico notable? Pero, si como dice el 
Sr Salcedo, una tempestad aumenta el ozono atmosférico 
por ías descargas eléctricas, siendo por esto dicha tempes­
tad buena para la salud, ¿como es que a pesar de este au 
mentó de ozono se desarrolla el cojera bajo la »nduencia 
anarente de una tempestad como tantos prácticos aseguran. 
;Ali nos parece dar con la causa de todas estas meonse- 
cueúcias teóricas y faltas de fundamento para sentar una 
oninion! El ozono, ese agente nuevamente descubierto, ha 
tenido que cargar con la responsabilidad del colera, porque 
e s T i &  qui se ha preseiado en la escena de la atmós­
fera- va se le relevará de ese penoso cargo cuando aparezca 
aWm^otm más flamante: él ha heredado su tremendo 
papel de cierto estado alotrópico del acido carbónico de la

“ ‘ señltaos no poder dilatar más esta Revista, pues se nos 
na^m grandes deseos de hacer algunas observaciones pare- 
‘cfdas al tercer problema del autor ; pero comp esto no es 
posible ya por hoy» la cortamos y conclmmos, da^do 
por lo ¿ n i s  al Sr . Safeedo una cordial enhorabuena . pues 
clemuestra su mucha laboriosidad y gran deseo de cultivar 
nuestra noble ciencia.

—El dia 2  del mes que acaba d e  p a s a r  recibió la inves­
tidura de doctor en la facultad de "'ed'cma y ciruĵ ^̂ ^̂  ̂
ciado D. Marceliano Mana Gómez Pamo. En este acto leyó 
un discurso sobre el punto siguiente; «Influjo de las ciencias
unalurales sobre la medicina.»

La lectura de este discurso y la que de algún ‘̂cnipo aca 
veam os haciendo de los que con igual motivo se p omii - 
cian por nuestros jóvenes doctores en el Paraninfo d t la Lni- 
versiSad, nos manifiesta tres cosas muy notables: Ja pnmera 
es la tendencia y gusto que en casi todos se observa por 
S s  r ^ d a s  ojeadas sobre la  historia de nuestra ciencia; b  

es, el análisis y critica que sne e hacerse de los 
sis"temas(|ue más han influido en los destinos de la misina;
V la tercera, la resolución ó partido que loman casi todos 
poi los sanos principios de la medicina secular, simbolizada 
con el nombre de h ip o c rá tic a .

Complácenos sobremanera, no por espíritu de Pérfido 
científico sino por am orá la verdad y al proverbial íe.on 
con que los espLfioles se han defendí Jo de las .vehemen es 
sugestiones que por todps estilos produce el In-illo encanta­
do? de los sistemas imaginarios, el ver 
veles en nuestra ciencia y  no amaestrados todavía con as 
(Inris lecciones de la esperienda, han salido incólumes y lle­
no de feusatezá^^^^^ los tenaces esfuerzos que en esta 
época se hacen por algunos pocos ilusos para establecer un 
sistema de filosofía médica, tan juzgado ya por los lempos, 
como acusado de error por las mas modernas conquistas de 
ía razo n T d e  eslerilidaJ para la práct ca clínica y sus pro- 
g rSvos W r o l lo s .  NaJa han sido (ya  lo ven los nov^  
Sores) nada son y nada serán en lo sucesivo para laraavona 
inmensa de la juventud estudiosa los encantos de la palabra, 
la belleza del discurrir ni la contundente lógica que parte de 
una falsa hipótesis, y después de recorrer brillantemente un 
2??nde espacio por el aire de la fantasía ,_cae al suelo del 
Seseo^año vana y destrozada como la caña de un cohete 
én tre los aplausos que arrancó la belleza de sus vanadas 
luces. Nadaban sido para ellos, repetimos, los encantos de 
la palabra que no es espresion de la verdad, porque tan 
luego como suben á la universitaria tribuna para hacer ante 
los labios V el pueblo la profesión de fe medica que es justo 
hacS  c o /lo s  sagrados juramentos, oímos pairafos por el 
S  deTsiguieato que encobramos en el discurso que
nos ocupa:J o l i S o n ^ J e S l o s  L X lílo s * !*  que n f  Uenar
•lando á la me de las falsas teorías que solo fueran abrojos a su 
¡ i S r ?  al eñíonlrarse con fenómenos cuya esplicacion no se podría
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El S r. Panio, sin  om bargo de reconocer v confesar con 
p lacer y hasta  con entns.asm o el ta n  poderoso como ?ínve  
m en te  iiiíliijo de todas las ciencias natu ra les  en  la  medicina

; i S S ' * i 5 5 t í E ^
«raa proiioraon de estos movimíeítos particulares ó geüeraies .

Nosotros hubiéram os evitado el cargo  de contradicción oiie 
m  d i  pnncipio de este párrafo y  la doc?íj-

recom ienda la siis-
j  en. ion del j u i c i o  como m ejor que la creación de u n a  hipó­
te ^ » , no dando un  carác ter ta n  liipotético á  la  fuerza v ia l
h S r o  entidad rpie se dice se r creada por cl
hom bre (.necesario  e s , p ues, c r e a r  una fuerza,» dice el 
fei. I amo). N o : esa fuerza, esc principio, ese q u id  de la  m a- 
t u i a  M \a no lo h a  creado el hom bre, lo creó Dios cuando con 
su  opio de vida le plugo an im ar á  la  m ateria  o r S a d a  
e hom bre solo necesita v e r , observar y d iscurrir un  pocS’ 
p a ia  reconocer en  esa m ateria  una propiedad característica
s certidum bre filo-
dad Í  íí  1 g ravedad , la  cohesión, la afini-
dad  5 las dem as de la  m ateria  ino rgán ica; no será  im ente

¡ Í aoI  » iateria g e n e ra l ; es m ás Immilde es
m as sencil a  la creencia vitalista; es p a ra  m í sim plem ente el 
reconocum ento de u n a  cualidad inhe -ente á  la  S ?  a  v b  a 
sem ejan te  en  a  na tu ra leza  v en categoría  l l o S a  c S  
hem os dicho, á  la  m v e d a d ,  á  la  cohesión y  á  la  a ? " n i S e  
la m ateria  que .no To es, y  que sin em bargo d e  ellas taniliien 
pai ticipa por el concepto genera! de m a teria .

Damos al Sr. D. M arceliano Gómez Pam o la m ás cordial 
enhorabuena por su bello discurso,” v porque le iiiz^am os on
c L S h T d if M  em prender con paso le g u ro  elcam ino d ifu il de la p rac tica  m edica.

O’FAncAL.

P R E N S A  MÉ-OIGA.

e s t r a n j e r a .

e d a d  , o  o a c u e n t r a  c o m p l i c a d a  c o n  , . n  t , . , u o r  . o l i d o  
d e l  t c A t í c i i io .

®?“ P!‘cado con infarto crónico del enididi. mo. El tumor tema el volumen de un nuOo v n ü i  h a  íh ' >
í i ? h ' ■ « P ' - e s e - ü a i J a s  por una ¿  
o dinSio^ hospital de San Antonio, S S
S i c  i .  ^ y 1̂*̂® participaba de las ideas arr S
hacia que eSíesríáíl^

calm arte T frlho IP®*"̂ ®***” i I’®'’» su inquietud no lardó en calmarse. Al cabo de tres semanas la curación del fh r
era com pleta, y desde aquel dia el Sr K converUdo t  í ;  
nuevas ideas, cuyo promotor era el Sr VurpEvu rennnriií francam ente á su antigua práctica. ’ reniinciu

X® Coridad se lia asegurado m uchas veces 

des m uy avanzado, la túnica vaginal se ha o b l i l ^ e ^ ^ ^

i p i l i l l i i i i
Msto un hombre en quien las abolladuras del tumor fScuIar 

Clon e hizo uiiicamenle para exonerar el tuoM^dé su K

ín fir-’ ? por la administración del loduro do notasio al
el e „ S ¿ o ' c ¿ t ‘S o  t  al|¡;S™

■ I1.Í0. l . m o : l „ , c c c . »  d e  e n  l „  e „ „ a „ d

p a r a  c o m b a t i r  s u .  n e c o s o s .

se ^  ‘' i  »Pl‘»»ii<>n <iel cloroformo
rc o ie n le m ln fr  l S ' S  "u“, . 131’" “ l'>‘ 1“ <l“rcdenleménlc nr'opolVÍ ‘u,! Ia| P e. r„BÍ, " ''"i 
para eombalir ci hi'sterismo. Le di^arem» h’abhar

sipiHsassiái
debía atacarse desde lu c^ re l rnmnr^noV^ de precepto que

ÍSe^o S  Í S r S S á ^ í E ^ S  i  £ H i S f

el iodo p/Qr '̂^vV*^** pionto comoel vino fué reemplazado por 
fntere?a^to^h.;^2i''^"^'‘^''^^ ®stc motivo un hefho
d e l d e  la historia del arle, y 
se t i S :  ■ obtenido en el caso particular de que
. El Sr. de G.., antiguo montero mayor del rey Carlos X, pa-

S|S£»ÉSS§S
P ü ^ H i

?n osla mujer,
K i l a i r s ^ r S  lo /
nido nada d e / í lo í  mmav”é ' ?  “HK-:nido nada de ello^; ensayé elTsH^^^

^  Bajo la i X e / / i / d / o s / “L d i / u r i a
Í f c s  dna^enreínn^'’í 1 h  instantáneamente los horribles

i r n M S m

i S ?  t F  “  ">
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que desdo aquella época he repelido el ensayo cinco ó seis 
Teces, y simpre con un resaltado complélp. lié aquí cómo 
practico estas inyecciones;

Conducido el dedo índice izquierdo hasta el orificio uterino, 
me sirvo de él como de guia para introducir con la mano dere­
cha en el útero mismo una sonda de hombre’; desde el momento 
en que esta ha penetrado más allá de los ojos, lomo en mi boca 
de 5 á 6 gramos.(dracma y media) (le cloroformo, y lo insuflo 
en la sonda, continuando empujando á  tergp la ola ó chorro del 
liquido, hasta (íuc la resistencia de este deja de ser apreciable; 
entonces tengo la certidumbre de que el útero contiene una 
cantidad suficiente de cloroformo; retiro suavemente la sonda 
y la operación (jueda terminada.»

—Suponiendo ciertos los efectos de este modo de usar el clo­
roformo, creemos que seria más cómodo y más airoso  servirse 
de una jeringuilla de cristal ó de otro aparato análogo. De todas 
suertes, conviene precisar bien la cantidad de cloroformo q îe 
debe emplearse. Aun asi y todo no será muy fácil que las mu­
jeres se presten, por comnalir un h is té rico , como ellas dicen, á 
semejante maniobra. Pero en casos graves claro está que lodo 
debe intentarse, siempre que sea racional. Lo que no compren­
demos es, cómo el Sr. Loms tolera en su boca la acción local 
del cloroformo al practicar semejante espurriam iento  (que no es 
otra cosa), y cómo no siente los efectos anestésicos de dicha 
sustancia antes que la enferma. iCosas hay que no pueden ni 
deben pasar sin severa crítica, y esta es una de ellas!

O b f l o r T a e i o n  d o  p s o r i a s i s  l u T c t c r a d a .

El Dr. Yan Dommelen refiere el siguiente-, que trasladamos 
en eslracto;

Kr.,.t, Jean-Comeillc, de Amsterdan, hijo de padres sanos, 
de 24 años de edad, temperamento bilioso, constitución venosa 
(iic.j, goza do buena salud, y aunque ha hecho cscesos en la 
î biila y en la venus nunca, dice, ha padecido venéreo; pero 
tiene hábitos de suciedad y desaseo.
,El 18 de abril de 18o<S entró en el hospital con una psoriasis  

Jiraía intensa, cuyos primeros sinlomas habían aparecido seis 
semanas antes. Prescribiósele la solución arsenical de Fhwler 
1̂3 golas cada tres horas), baños y fricciones con el ungüento 
de acetato de plomo (el cual me liabia prestado grandes servi­
cios en otro enfermo que padecía de psoriasis g u tta ta ). A los 
veintitrés dias de tratamiento salió del hospital perfectamente 
curado.

Mas el 27 de octubre se quejó de un exantema que presentaba 
todos los síntomas del p so n a sis  inveterata . Sobre la región epi- 
Soslrica presentaba una placa oval, de 20 cenlimelros de ancho 
y ti do largo, cubierta de una capa muy gruesa de costras ver­
dosas, surcadas, poco húmedas y muy difíciles de separar, aun 
‘Ottperfectamenle. Además de esta placa tenia otras dos en las 
*Dmediaciones de los codos, y dos cerca de las rodillas, lodas 
Cuatro gruesas y monos esleiisas, pero mucho más húmedas 
’lijc la primera. Ordené cataplasmas emolientes, baños y la 
solución arsenical de Peurson, Imciendo además, después de la 
caída de las costras, cauterizar las superficies ulceradas con 
dn cilindro de nitrato de plata.

Ll I2de enero de 1839, de vuelta de una cspedicion á su 
y cuya ausencia duró unos quince dias, el exantema habla 

empeorado mucho, presentando costras que cubrían un dermis 
diccrado y hendiíio ó agrietado. Entró de nuevo en el hospital, 
^utonces le hice tomar pildoras de deulo-ioduro de mercurio, 
Odraentando cada (lia la dosis, y luego, de tiempo en tiempo, 

y cauterizaciones, no coQ el nitrato de plata, sino con 
duübarrita de sulfato de cobre, sustancia (¡ue impedía mejor 
Jdnaacion de costras. Al cabo de cuatro semanas la curación 

d“bia liecho rápidos progresos; sin embargo, aun cuando ya 
Ti? ®¿iservaba el menor vestigio del exantema el 20 de febre- 
le I ^  permanecer aun ocho dias en observación. Después 

d6 visto, y la curación es completa /  sólida, 
urdiré los exantemas (añade el Sr. Yan Dommelen) hay pocos 

üificiies de curar como la pformsis, y más prineipalmcnte 
. |WoriC[5/5 ¿«i’fiíeí cía. Antes de haberse introducido el uso de 
^.preparaciones combinadas de iodo y de mercurio, he visto 
^ ‘ Siempre frustrarse lodos los medicamentos recomendados 

la ^ísor/asis, lauto al interior como al cslerior, esoepto 
asolaciones arsenicalos de Fowler y de Pearson. En el caso 

p h a c a b o  de hablar, la psoriasis habla quedado en el 
crónico, á pesar de haberse prescrito los arsenicalos de 

radi/i ® l’d^dsa. Desesperando casi de obtener una curación 
vS lo * prescribí el deuto - ioduro de mercurio, cuyo efecU) fué 

maravilloso por la rapidez con que desapare- 
el irii bajo la influencia de osla sustancia, sin dejar

vestigio die su exisiencia.

—Aunque no es nuevo el uso de los preparados arsenicales 
en el tratamiento de esta clase de enfermedades, la observación 
citada es una confirmación de sus buenos efectos.

T r a t a m i e n t o  i t o  l a  e c r a l a l ^ l a  n e r v i o s a  p o r  e l  a c ó n i t o .

Resulta de las observaciones del Sr. Addington S imonds que 
el acónito, este ajenie terapéutico tan eficaz contra las neu­
ralgias, yen  particular contra las neuralgias de la cara, es 
también uno de los mejores medios que pueden emplearse 
contra la cefalalgia nerviosa. El anlor prescribe liabitual- 
mente la Untura de F leming , á la dosis de una á dos golas, 
que se repiten, si hay lugar para ello, al cabo de dos ó tres 
horas. También emplea el eslracto alcohólico de Moston á la  
üósis de Vr ú */g íle grano. Los efectos dcl acónito son. 
dice, mejores en algunos casos, y principalmente cu aque­
llos en que la cefalalgia tiene una 'forma crónica y en los que 
hay un malestar continuo ó una disposición constante al dolor 
de cabeza. Prueba entonces perfetlamenle el administrar tres 
veces al dia una pequeña dosis de acónito, ya sola,.ya aso­
ciada á cualquier Iónico. Este mec\io exije, sin embargo, al­
gunas precauciones, y el Sr. Simónos refiere con este motivo 
el hecho de una señora que habiéndose aliviado con el acónito, 
llevaba constantemente consigo pildoras de medio grano de es- 
tracto. El Sr. S imónos la habia prescrito que no lomase mas 
que una píldora cada dos horas, en el caso de que la primera 
no la hubiese producido resallado; pero habiendo lomado un 
(lia esta señora dos de una voz, se vió acometida algunas ho­
ras después de todos los síntomas del envenenamiento por el 
acónito.—Debemos hacer notar con este motivo (dice el periódico 
de donde tomamos estas líneas), que la tintura llamada de F le­
ming y el estrado alcohólico de la farmacopea inglesa son por 
lo menos una tercera parte más activos que las mismas prepa­
raciones de la farmacopea francesa, y creemos por consiguien­
te que habría pocos accidentes que temer si se diesen á los en­
fermos pildoras de 23 miligramos (Vi grano), y si estas pildoras 
se hallasen separadas por intervalos de dos ó tres horas.

(Presse m édicalc belge.)
—En confirmación de lo que dice el Sr. Simónos respecto á 

los efectos del acónito, recordarán nuestros lectores lo espiies- 
to por el Sr. E oward S tevens, y  que insertamos en el núme­
ro 298 de nuestro periódico, pág. 317, tratando do dicha sus­
tancia contra el eleinciito dolor.

B t t f i o  o l c o a o  e c o n ó m i c o .

Gracias al Sr. J eannel, de Burdeos, la practica ordinaria 
podrá en lo sucesivo poner al alcance do los enfermos más 
pobres los baños oleosos, cuyas grandes ventajas habían com­
probado los antiguos en las enfermedades que reconocen por 
causa una nutrición defectuosa. Bastará al efecto emulsionar 
cierta cantidad de aceite en el agua de un baño ordinario, á 
beneficio de pequeñas dosis do carbonatos alcalinos. lié aqui l.a 
fórmula en que se ha fijado el Sr. J eannel:

Tómese por una parte:
Carbonato de sosa en bruto...................  330 gramos.
Agua templada para un baño general. 200 litros.

Disuélvase.
Por oirá parle tómese:

Carbonato de sosa en bruto...................  oO gramos.
Agua común templada.......................... üOO —

Disuélvase en un frasco, y añádase:
Aceite de almendras dulces ó de hígado 

de bacalao...........................................  230 gramos.
Agítese por algunos instantes para emulsionarlo, y mézclese 

con el agua del baño.
Después de un baño decsta especie, renovado varios dias se­

guidos, el Sr. J eannel lia esperimentado una sensación de 
üienestar y de vigor confirmativo de las aserciones de los au­
tores ingleses, que aconsejan que se envíe á vivir en las fábri­
cas de manufacturas de lana á los escrofulosos y á los tísicos.

(Joui'nal de m cd. el ck ir . p ra íiques.J  
Por la P rensa  m éd ica , E. Gástelo Serra.

P A R T E  ^ F I C I A L .
SA N ID A D  M ILITA R.

REALES ÓRDENES.

Í 7 marzo. Concediendo licencia al prim er ayudante médi­
co D, Francisco Bovira.
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Id. id. id. mayor antigüedad en su empleo al segundo

ayudante médico D. Clemente Campuzano.
Id. id. Destinando al segundo batallón del regim iento in ­

fantería de Valencia al de igual clase D. Antonio Sala.
Id. id . Concediendo un año de Real licencia para la  P en ín ­

sula al prim er ayudante farm acéutico D. Jaim e Padro.
19 id. Nombrando practicante de medicina con destino 

al ejército de Africa á I). Eufrasio Uceda.
Id. id. Concediendo abono de haberes á D. Carlos Monlcmar.
Id. id. Id. un año de licencia para la Península al primer 

ayudante médico D. Juan Cozar.
Id. id . Aprobando propuesta de practicantes de m edicina 

y  farmacia.
23 id. Concediendo el grado de médico mayor sin anti­

güedad á D. José Gómez de Lara y Rodríguez.
Id. id . Disponiendo pase á continuar sus servicios á los 

hospitales m ilitares de Jlálaga el segundo ayudante médico 
D. Felipe Polo.

M O N T £ - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
Se recuerda á los sócios que se halla abierto el pago de los plazos 

5.® y 6.0 correspondientes á la cuota de entrada, en las tesorerías de 
las juntas delegadas respectivas y en la general, desde el dia 1.° de 
enero; advirliendo que los sócios que no son fundadores, tienen de 
tiempo Lábil para el pago de su parte de cuota todo el trimestre.

Los que quieran hacer de una vez el abono de los dos plazos cor­
respondientes á todo el semestre, podrán verificarlo en el priinír 
trimestre; á cuyo efecto se han remitido á las juntas delegadas las 
cartas de pago de ambos plazos trimestrales.

Los sócios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran­
za á tesorería general, podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndola á 
favor del Sr. D. José Rodrigo, que desempeiia este cargo y con 
el sobre al presidente de la Sociedad, en el local déla misma, calle de 
Sevilla, núm. 14, piso principal.

Madrid 23 de marzo de 1860. — El secretario general, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

CORRESPONDENCIA ESTRANJERA.

París 24 de febrero de 1S60 (l). 
Lojacion del fémur derecho hácia atrás.—Reducción pronta.

El dia 23 de febrero fué conducido al Ilospilal clínico de la 
Facultad de medicina un hombre de 53 años, el cual traba­
jando en un laboratorio químico y á consecuencia de la inha­
lación de un gas que se despren^ia de uno de los aparatos, 
perdió completamente el conocimiento y cayó sin sentido; des­
pués de haberle prestado los cuidados convenientes por el mo­
mento, fué reconocido cuidadosamente el dia siguiente á la 
hora de la visita por el profesor Dr. Nélalon, el cual observó 
lo siguiente:

Se adverlia á primera vista la flexión del miembro aj)dominal 
derecho bajo un ángulo de unos ■íO” , flexión que no era com­
pletamente invariable, pues que podía exagerarse ó disminuir­
se sin gran esfuerzo; abducción de toda la eslremidad inferior, 
relación hácia fuera, acortamiento del miembro marcado por Ja 
desigual altura de ambas rodillas; había pues en el miembro 
abdominal, flexión, abducción, rotación hácia afuera y acor­
tamiento; por otra parle había deformación notable en la 
región trocanlérea derecha; al laclo se notaba que el trocánter 
derecho correspondía á tres ó cuatro centímetros más atrás de 
la linea ileo-isquiálica; al través de los músculos glúteos y 
comprimiendo, con los dedos, se sentía una eminencia huesosa 
representada por la cabeza del fémur, la cual seguía los mo­
vimientos impresos al gran trocánter, lo que indicaba no haber 
fractura en el cuello del fémur; era pues, á no dudarlo, una 
lu jación ileo-isqu iá tica  del fémur derecho.

Formado exaclaraeiUe el diagnóstico, se pensó naturalmente 
en hacer la reducción, no sin advertir antes lo difícil que es 
en algunas ocasiones poderla obtener, citando el caso que se 
pre^nló una vez en el Hospital .de San Luis, en el que m doc­
tor Gerdy ayudado de Sansón, Sedillol y Blandin no pudieron 
conseguir nada después de no pocos esfuerzos.

(1) Se ha retrasado la publicación de esta carta por causa del grabado que 
eomieue. (L. D.)

Esta operación de reducción, sencilla generalmente cuondo 
está Lien dirijida, pero de malas consecuencias en el caso con- 
Irario, se ejecutó de la manera siguiente:

Acostado el enfermo sobre el lado izquierdo, apoyando com- 
pietamenle sobre el trocánter izquierdo y después de clorofor­
mizado , se aplicó la contraestension en fa cadera enferma por 
medio de un pañuelo triangular grande, reforzado con vuelías 
de venda, lodo lo cual se sujetó a una de las vigas del aniilea- 
tro próxima á la cama: la estension se hizo de un modo muy 
cómodo é ingenioso, con un aparato cuya dirección parecía 
encomendada al inlelijente Mr. Charriere: este aparato senci- 
llisimo consiste en lo siguiente:

Dos ó tres cuerdas de cáñamo fuertes y retorcidas que ter­
minan por los dos cabos en un gaucho de hierro, un dinamó­
metro y otras tres ó cuatro cuerdas paralelas que cu ambas es- 
tremidades pasan cada una por su polea correspondienle y 
que se sujetan, una eslremidad a! dinamómetro y otra áuü 
objeto fijo y resistente que aquí fué otra viga del anfilealro; 
un mecanismo particular hace que tirando de una cuerda sen­
cilla que sale por entre las poleas, se acorten las cuatro cuer­
das paralelas de que hemos hablado y por consiguiente que si 
veritique la estension; lié aquí, pues, delineado el aparato

para comprenderle mejor.

f i a

A, es la eslremidad que 
se sujeta al miembro aíxli)- 
miiial: la eslremidad B se 
ala al dinamómetro asi 
como la eslremidad D de 
las otras cuerdas; la es- 
tremidad E se sujeta á ob­
jeto fijo; y de la cuerdaF 
tiran los ayudantes, que 
es la que produce el acor­
tamiento en todo el apa­
rato. C es el dinamómelro 
que marca la fuerza ern- 
pleada.

Tal es, pues, la descrip­
ción ligerisima del aparato.

Colocado, pues, el en­
fermo , como ya hemos 
dicho, y después de res­
guardar bien el muslo con 
numerosas mantas de al­
godón , no hubo más quf 
enganchar una de las es- 
Iremidades del aparato,! 
haciendo la estension en 
el sentido de la flexión del 
miembro abdominal, bien 
pronto se redujo la luja­
ción: se habían empleado 
250 kilogramos de tuerza-

Hago mención de esle 
caso, aun cuando no sea 
nuevo , por lo fácilmente 
que se produjo la InjacioDi 
pues no fué un gran golf® 
el que sufrió este sugeto- 
y yo creo que conlribuírj®

mucho el oslado de los músculos fuera de la influencia de 
acción nerviosa, puesto que hemos dicho que cayó sin conoci­
miento como asfixiado por la acción del gas que respiró: 
otra parte es notable la facilidad con que se redujo, relativa- 
rnente sobre lodo al medio empleado, pues un aparato 
simple evita el tener que valerse de vendas y sábanas, 
ocupan gran sitio cuando se aplican , necesitando ademas 
varias personas para hacer la estension, fallando por consi­
guiente la unidad de fuerza y acción, tan útil en estos casos-

—El Dr. Nélalon ha tenido ocasión de comprobar la necesi­
dad de aplicar ligaduras de prevención en algunas operaciones 
en que llega á interesar arterias importantes: un sugeto ten>| 
un tumor encefaloide situado en la parte anterior é interna o®' 
brazo en su parte media, del grueso de un puño próximamen' 
te, movible en masa, pero adherido á las partes profundas: 
había producido ni parálisis, ni contraclura del brazo, ni habí» 
otro fenómeno notable.

Se pensó en efectuar la eliminación de este tumor: hizo una 
incisión en la parte interna del tumor, le disecó en cierta estén- 
siou, y haciéndole dar un movimiento de rotación hácia afuera- 
diseco las parles profundas, entre ellas la arteria humeral 
nérvio mediano estaba sano. Con esto quedó eslirpado el tufflO*’
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C R ON I CA .

Bi tt tdo t a u U a t ' i o  d e  M n d f t d . —t . a  illi-c«cloii do lo!< v ien ­
tos que han soplado en la üllima semana de marzo ha sido de todos 
iM cuadrantes: esto ha sido causa de que el temporal fuera vario, la 
aimósfera despejada, revuelta, anubarrada y lluviosa. La temperatu- 
n también se resintió de tal estado, pues la columna lermoiuélrica 
osciló entre ios 5 y 17°, y la harométricii entre las 26 pulgadas y uiia 
lioea, y 26 pulgadas y 4¡ lineas y media.

Las enfermedades que más llegaron á predominar vinieron rasiu- 
ticiidosedel temporal tan duro y revuelto como el que está reinan­
do. Asi es que cuando ya ib-a eslui’guiéndose el catarro estacional 
epidémico que ha invadido á esta capital, otra vez lia vuelto á re­
crudecerse: lo mismo ha sucedido con las calenturas catarrales é 
inQainatorías de que se cuentan bastantes casos, asi como de plcure- 
siís, pulmonías, dolores reumáticos y nerviosos, de anginas y de 
erisipelas.

En los niños sigue la coqueluche, el sarampión y algunos casos de 
viruelas, benignas basta ei dia.

Las defunciones, aunque poco numerosas, fueron las mas proce­
dentes de afecciones crónicas de pecho.
r>ira r«(pue«(n.—líiiefllro nprcclnlillislm o couipiiñoro y

amigo D. José Pallarés nos ha escrito preguulando, cuándo se publi­
caba una obra cuyo anuncio habrá visto en el número anterior y de 
licaal creemos que habrá muy en breve, si no los hay ya, ejem­
plares en Madrid.—Recomiéndanos además, que en nuestra Revista 
critica nos ocupemos de ciertas obras estranjeras que no son todas 
derecieiile publicación; en lo que quizás no podamos complacerle,
1 causa de que en las Revistas tiiensuales española y eslraiijera nos 
ocupamos solamente de lo que corresponde al mes anterior, de lo 
iKutrido de Revista á Revislb.—Damos á nuestro buen amigo esta 
síiisfaccion, apreciando siempre sus advertencias tanto como apre­
ciamos su persona y sus producciones.

Pne«|»erSfilt*f>i.—c;oiivcngnmnii en qne lan C8|>celnlldadC8
'^ 8 1 1  UQ ramo muy iieiielicioso y esploiable de las profesiones 
®Micas. De [locos años á esta parte no parece sino que ha caido 
Mure España una nul>e de especiaiisiaS, casi todos improvisados por 
d ladusiri-jiismo del dia. ¡ Qué cosas tan altainenLe ridiculas se ven 
cuesto! Por Madrid y por todas las poblaciones de Kspuüa corren 
iw especialistas repariieiido reclamos por el estilo del siguiente que 
uusbaii remitido de Valencia;

‘D. Fulano de tal, médico-cirujauo. Partidario de la escuela que 
los diversos ramos dél saber humano se pronuncia por las espe- 

Jíulidades (¡quia!.. La vertlad por del.inl'e: de la escuela industrial 
. deiaargeuliléra ingeniatura), y niega abierlamenle la posibilidad 
oequeenuii misino ilulividuo se reuuan las cualidades de general 
y eti muchos, ni aun la de cabo de escuadra) y profundo á la vez, me 
oeoiqué desde el momento de comenzar á ejercer lu práctica de la 
^Micina y la cirujía (¡por ser especralista este hombre, hasta lo es en 
tercer hpr/íctica!.. ¿dónde habrá aprendido tal maravilla?) al estudio 
InH' tibien liecho!: no han faltado nunca alrcionados al es-
uuio de la mairiz); órgano es este cuya imporianciu es bien conoci- 
«I y a cuyas alleracioaes va siempre acompañando mayor ó menor 

peligro (¡las alteraciones va acompaüjindo mayor ó menor peligro, 
los diversos ramos se prouuncia y niegaí.. Este especialista 

v̂ upaz de rajar, escindir, .tajar y convertir en morteruelo el 
Una f '^^stilld); siendo el descuido causa bastante para hacer de 
(1 ® ®'*.‘crniedad que en su principio puede combatirse, una dolencia 

carácter incurable y por consiguiente mortal.* 
su a espccialisias de matriz, de ovarios, de próstata, de cáp- 
j5-” .̂ “ptarenales, de parótidas, de testículos, de mamas, ele. etc.; 
bien t de órganos, á más de haberlos de enfermedades, y lam- 
i<t d  ̂ como por ejemplo especialistas de aguas minera~
Dais a***̂ °’ úe antimoniales, liie electricidad, etc., y aínda
jgj ' instrumentos. Dejemos á la industria especialista, y pronto 

«cubará de convertir la medicina en una torre de Babel.
/io»» e l «*»«».—El Mr. lluergn , ciru jano  t i tu la r  do

partido judicial de Beiiavente, nos dá cuenta del siguien- 
pfljjp'í.o pura que le publiquemos en nuestro periódico: Una joven 
>UuvfII'̂ ’̂ '■obusta y l>ien conformada, cuyo embarazo había sido 
'Unsi- tiempo, con la rara cir-

Je haberse verilicado la espulsion por el ano, rasgándose 
vaginal, los esfínteres y el periné hasta la comisura 

J® iu vulva, la cual lia quedado intact.1 lo mismo que la 
^curd ’ profunda división que resultó en la región perineal 
Clon (],, medio de los puntos convenientes de sutura y la aplica- 
ile |q5 S 1*" '■endüje contentivo, consiguiémlose también la adhesión 

de la vagina y det j-ecio por solo los esfuerzos déla 
bucienm ’ í-^Juda de los fomentos astringentes y aromáticos. La 

baila en la actualidad completamente sana y laclando á 
J wn la mayor satisfacción.

de de m edicina «fel partido
borla baciémiose cargo de nuestra gacetilla, Ministrantes con 
"ísritós “^.Jirijido una eslensa caria, con copia de algunos docu- 
vado , ’ '['®'’'‘®slando que, á pesar de las diligencias que ha pracli- 
iiilrugy .,1 ?*t®®uirado causa ni razón alguna para perseguir como 
y se Peviro Ecbave; y «que los que le denuncian
«joupaj.! se han creído que los subdelegados son hombres sin 
' Ĵlmciiie ‘|ue'bacer otra cosa más que gastar ¡u-

ei tiempo eo insiruii’e.spedieiites contra supuestos intru­

sos.* ¡Hé aquí el principal inconveniente de los cargos gratuitos! Si 
los subdelegados disfrutasen una decorosa dotación y estuviesen obli­
gados á visitar los pueblos de su partido, para vigilar lodo lo relati­
vo al servido sanitario, es muy probable que encontrasen en poder 
de los farmacéuticos, y aun de los enfermos, recetas escritas por los 
curanderos que se les denuncian.

U n  e l  c » l á  l a  / / t / l c H Í l a r / . ' - V a r i o s  a i i f i c r l t o r c 0
nos escriben diciendo: «Ahora que se está formando el presupuesto 
adicional para gaslps provinciales y municipales, era la ocasión 
oportuna para organizar los partidos, obligando á lodos los [)ueblos 
á que con arreglo á la ley de Sanidad, tuviesen corriente el servicio 
de médico, cirujano y farmacéutico, á lia de hallarse l)ien asistidos y 
preparados para los casos de epidemia.* Nuestros suscritores tienen 
muebísima razón; pero por desgracia, los pueblos solo aumentan el 
presupuesto de gastos para el servicio sanitario cuando se ven ame­
nazados ó acometidos por una enfermedad epidémica : á la medicina 
ie.sucede lo mismo que á Santa Bárbara, que no se acuerdan de ella 
mas que cuando truena.

S o c i e d a d  f l l n n l t ' ó p i c a  d e  p » * o f e » o f C *  d e  c l e n e i a t  $ t»cd i~
cas.—Esta modesta y útilísima corporación que, por evitar gastos, 
solo se reúne en junta general una vez al año, ha celebrado el dia 
26 del próximo pasado su acostumbrada sesión anual bajo la presi­
dencia del Sp. D. Francisco Atareos, en la cual, después de haber 
d,ido cuenta délos ingresos y gastos ocurridos durante el año 59, 
se procedió, conforme con el reglamento, á la renovación de cargos 
para la junta directiva, quedando reelejidos los mismos individuos 
que la componiau, escepto el Sr. Mendez Alvaro, que habiendo su­
plicado se le relevase de la vicepresidencia, fué reemplazado por el 
Sr. D. José Losada y Somoza.

g l i d f o l o a l f t  m é d i c a . —K l  D r .  I>. M a D i i o l  P e r o z  T c r a n ,
médico-director facultativo de los baños y aguas salino-ferruginosas 
de Torres, no solamente ha escrito la Memoria anual relativa ála 
anterior temporada, como el Reglamento vigente de baños previene, 
sino que la ha impreso y/JuWicfldo, cosa que tiene algo de irregular 
(sentimos deciffó), y para lo cual ignoramos si habrá obtenido prévia 
autorización de la Dirección del ramo.

De suponer es que lodos los directores de los establecimientos 
hidrológicos de España habrán cumplido este año, como los demás, 
el mismo precepto, aun cuando no hayan juzgado licito publicar sus 
escritos, que en realidad no les pertenecen. Creemos que tales publi­
caciones ofrecen inconvenientes gravísimos, por cuanto las Memorias 
anuales se escriben para el Gobierno (de quien son propiedad), de 
ninguna manera para el público. Esta memoria , para producir más 
efecto, lleva las armas reales en la portada, como pudiera llevar 
otra cosa cualquiera... ¡Válganos Dios!

r o H * l « c o * ‘ 0 cZoM.— E l  E x o r n o .  Mr. D .  T o n i A s  C o r r a l ,  m a r ­
qués de San Gregorio, ha sido agraciado por el rey de Baviera con la 
gran cruz de mérito de San Miguel, en premio de los servicios facul- 
latiTOS prestados á S. A. la infanta doña Amalia.

F n e r a  b o t i q u i n e i . —V o r  f i n  p a r o e o  q u e  In  J u n t a  m u ñ i d '
pal (le beneficencia ha dispuesto la supresión de los botiquines esta­
blecidos en las casas de socorro de esta córte.
. JE » (a u ta $  p e o t '  e g n e e n  l a  C h i n a .— I l n y  e n  I n  C h i n o ,  o c j^ o n
cierto colega francés, leyes protectoras contra el (jjereicio ilegal ele la 
medicina; más protectoras, sobre cum[>lirse mejor, que las que en 
España tenemos. Las mismas necesidades han de conducir por fuerza 
en lodos los países á adoptar los propios medios de satisfacerlas. 
En el Código penal de aquel Imperio figuran á este propósito artícu­
los verdaderamente aterradores. Los supuestos médicos son entre­
gados á los verdaderos, para que estos coBOzcan de sus delitos, y la 
escala de la penalidad va subiendo hasta llegar á la pena de muerte 
cuando se han empleado medios dañosos ó se ha seguido perjuicio 
en la salud.

M » 'c h ic o f * ’ € »d ia  m é d i c a .  —  !Vo s a b í o m o a ,  h u f l t n  q o o  o n
apreciable colega de Turin nos lo ha dicho, que los homeópatas de 
Paris han establecido una asociación con el nombre de Archicofradia 
de la Virgen de ios enfermos... ¡Vaya una invención! El tiro va diri- 
jido sin duda á los bolsillos de la clerecía j  de ios devotos. ¡Todo es 
materia esplotable!

C o n d e c o r a c i ó n  m é d i c a . —' E n n é t s t c .a ,  N l g u l e n i i o  o t  e j e m ­
plo de Otras naciones, acaba de crearse por mi real decreto una 
medalla para premiar á los médkios que se distingan por sus conoci­
mientos y aplicación en tiempos de epidemia. Ha de ser la medalla de 
oro, piala y Itronce, con lo cual puede dispensarse graduado el pre­
mio y ajustado A la importancia del mérito porque se concede.-¡-¿No 
es de sentir, que habiendo sido España de las primeras naciones 
que han creado una honrosa condecoración para premiar esta clase 
de servicios, siga años y más años sin reformarse convenieniemenie 
la imperfecta legislación que viene rigiendo desde 1838, según la cual 
se quedan sin cruz de epidemias muchos que contraen méritos muy 
distinguidos, al paso que la adquieren otros fallos de todo mereci­
miento , pero diestros en forjar un espediente?

. t e n d e m i c o  d e c .a i* o .—E \  d o c t o r  P l a n o ,  á  q u i e n  I»  A c a d e ­
mia de ciencias de París acaba de nombrar sócio corresponsal, es 
presidente de la Academia de ciencias de Turin y catedrático de ana­
tomía de aquella universidad cincuenta años hace. En el dia cuenta la 
friolera de 78 años.

O b r a  c t á » i e a .~ \  l o a  m O d l e o o  l i t e r a t o s  y  c r u d l t o n  n o  d e a -
agradará saber que la casa del Sr. Didol acaba de publicar la medi­
cina de Celso traducida por el Dr. Des Elangs.
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S e a tn o a  p t 'u i te t t ie a  — I.n f S a c e I n  a n é t i ie n  i t a l i m t n  de i a

Lombardía, hadado noticia de un caso d“ parálisis debida al uso 
inmoderado de la cubel)a y (iel copaiba. Había lomado el enfermo 
cuairo veces más de lo dispuesto pnr el médico: á ios once dias es- 
perimeiUó aturdimiento, vértigos, cefalalgia con dificultad del movi­
miento, constricción en ia faringe, rigidézde los músculosdel cuello, 
Irismiis, dificultad de acción en los músculos del tórax, y en fin, 
parálisis general. Al cabo logró curarse por la acción de la elec­
tricidad.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los que deseen solicitar la plaza de médico-cirujano del pueblo 

de Casirejon, provincia de Valladolid, cuya vacante está próxima á 
anunciarse, tengan entendido que hace cuatro años reside en él á 
partido abierto un facultativo médico-cirujano, queÁmás de no 
pensar en abandonar el pueblo por haliarse casado en m, cuenta con 
cerca de la mitad del vecindario (que no llega á 200 vecino.s) 
que en la actualidad se asisten con él, adviniendo que el resto de 
los vecinos que forman fracción aparte, han tenido en el citado es­
pacio de los cuatro años tres ficultativos, debiéndose la corla per­
manencia de estos al porte nada satisfactorio con ellos tenido, en 
términos de tener que recurrir alguno á los tribunales para hacerse 
pagar la cantidad escriturada.

V A G A N T E S .

OPOSICIO:tES A PLAZAS DE SANIDAD MILITAR.

La Dirección de este cuerpo ha publicado en la Gaceta con fecha
23 de marzo anterior un edicto convocando á oposiciones para pro­
veer todas las plazas de médicos de entrada y algunas de segundos 
ayudantes que se hallan vacantes en la actualidad.

En su consecuencia los doctores ó licenciados en medicina que 
reúnan ias condiciones de ser españoles ó naturalizados, no pasa r de 
30 años, hallarse en el goce desús derechos civiles, ser de buena 
vida y costumbres y tener la necesaria aptitud física, pueden, si gus­
tan, presentar sus instancias en la secretaria de la Dirección general 
de Sanidad militar antes de las dos de la tarde del o de mayo veni­
dero, acreditando tas dos primeras condiciones por copia de la fé de 
bautismo y documentos en caso necesario de que conste su natura­
lización; la tercera por certificación de la autoridad municipal, visa­
da por el sindico del pueblo en que se hallen establecidos; la cuarta 
por copia de su titulo, y la quinta por certificación de que resulte su 
aptitud física para el servicio en reconocimiento practicado ante el 
jefe de Sanidad militar de Castilla la Nueva.

Los ejercicios consistirán en cuatro actos, á saber :
Úna composición sobre una cuestiónele clinica y terapéutica 

médicas que facilite á los aspirantes darla medida de su saber en 
medicina y de su manera de pensar y de escribir, y bases para apre­
ciar su madurez de reflexión y espíritu de método.

2.° neconocimiento y visita de un enfermo de afección interna, 
esponiendo en seguida los anlecedenle.s etiológicos del padecimien­
to, su diagnóstico, pronóstico, las indicaciones que presente y los 
medios con que deban satisfacerse, en cuyo acto darán á conocer sus 
dotes de observación y las tendencias de su práctica.

S.*’ Una ofieracion quirúrjica sobre el cadáver, precedida de la 
esposicion á viva voz de los detalles aualómicos de la región en que 
baya de practicarse, de los casos que ia hacen necesaria, del método 
y procedimientos que se propongan emplear y de las razones por que 
les dén la preferencia y seguida de la curación correspondiente, 
aplicación de un aparato ó vendaje, manifestando de palabra las ven­
tajas del medio y modo de deligacion empleado sobre los demás en 
uso para Iguales casos. De este acto resultará en evidencia la esten- 
sion de'sus conocimientos y su positiva aptitud práctica.

4.® Contestación de palabra á una cuestión de higiene ó medicina 
legal.

La composición se redactará en cuatro horas, sin libros ni notas 
y á presencia de mi miembro del Tribunal, El asunto será uno mis­
mo para todos los aspirantes citados al acto, y lo determinará el Tri­
bunal por suerte al entrar en este ejercicio.

La vista de una afección interna se practicará designando el Tri­
bunal por suerte á cada aspirante el enfermo que haya de reconocer; 
se concederán 50 minutos para el examen y para reflexionar, debien­
do hacerse á solas lo último: enseguida espondrán las circunstan­
cias de que respecto á la dolencia queda hecha mención, sin que 
esceda el discurso de media hora.

La operación quirúrjica se designará por suene, y será distinta 
para cada aspirante; se procederá desde luego al discurso que ha de 
precederla; concluido que sea, se practicará la operación y cura 
correspondiente sin limitación de tiempo, pero se hará constar en el 
acta el que cada aspirante hubiese iiiveriiilo. La designación del 
aparato ó vendaje se hará del mismo modo; se aplicará y se espon­
drán en seguida ias ventajas del medio y modo de deligacion prefe­
ridos, no escediendo el discurso de 13 minutos. La cuestión de hi­
giene se determinará también por suerte. A cada aspirante se conce­
derán 13 minutos de reflexión auies de contestar; y deberá hacerlo 
sin emplear más de otros 13.

La calificación de mérito de las composiciones se hará por e! Ti¡- 
biinai en las sesiones secretas que fueren necesarias; la de losde- 
más ejercicios tendrá lugar á continuación de estos.

La escala de apreciación para los tres primeros ejercicios se coa- 
prenderá por cada miembro del Tribunal entre 0 y 20, y la del últi­
mo ejercicio entre 0 y 10. El máximum de [lunlos que podrá potli 
tanto asignarse á cada aspirante será de 280. No será considendi 
admisible el que no haya obtenido ia iniiad más uno, ó sean 141,
_ Concluidos los ejercicios procederá el Tribuna! á calificar en se 

sion secreta el mérito de los aspirantes, marcando en listaáo^ 
uno el número de puntos que hubiese alcanzado.

Por el órden de mérito con que resulten calificados los aspipanie 
serán colocados en las vacantes que exiétan, y quedará establecí, 
su derecho preferente á ascender por antigüedad al grado inmediiii 

Después de provistas las vacantes que existan al lerminarset 
concurso, los 10 admisibles que hubieren alcanzado mayor númei. 
de punios quedarán declarados en especlacion de colocación, jc» 
deredio á ser llamados al servicio en las vacantes que pudien: 
ocurrir.

LO ESTÁN. La plata de médico-eirujann  de Tamariz, provincia» 
Falencia; su dotación 300 rs. por asistir á los pobres, y 8,100 rs. 
los vecinos, pagados trimestralmente y cobrados poro! iacúllativo.ü 
solicitudes hasta el 8 de abril.

— La de médico~cirujano de Cala, provincia de Cádiz; su doUcin
2.000 rs. pagados de fondos municipales, y además las igualas con los'f 
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 24 de abril.

— La de médico-cirujano  de Jimera de Livar y Atájate, proviDcU* 
Málaga; su dotación 6,500 rs ., pagados 2,500 por Atájate y los 4,n00m 
los restantes por Jimera de los fondos municipales , obligándose i visHf 
diariamente á todos los enfermos pobres y pudientes de ambos pueW». 
Las solicitudes documentadas hasta el 20 de abril.

— Una de las dos plazas médico-cirujano  de Corella, proviacUá 
Navarra, por dimisión del que la obtenia; su dotación 10,000 rs. librt* 
toda contribución y pagados puniualmenlc por trimestres. Las solicibd" 
hasta el 8 de abril.

— Una de las dos plazas de médico-cirujano  titular de Hudí 
provincia de Cuenca, por traslación del que la obtenía; cuya ÍW- 
cion consiste en 7,000 rs. anuales pagados del fondo de propioi- '■ 
300 por la asistencia á los presos pobres. Es obligación del que la dw*" 
peñe visitar gratis en ambas facultades, en unión con el otro facultid'* 
escepto los partos y sangrías. Los aspirantes dirijirán sus soUciludn‘ 
presidente del ayuntamiento hasta el dia 20 del próximo mes de abrilp" 
que se verificará la provisión.

— La. da médico-cirujano de Cabañaquinta, provincia de Oviedo;* 
dotación 6,600 rs. pagados de fondos municipales, y 4 rs. además por’' 
sita de los enfermos pudientes. Las solicitudes documentadas bastí 
de abril.

—La de medicina y c iru jia  de Linares, provincia de Jaén; su dolK*'
3.000 rs. pagados por el ayuntamiento por meses, y además las if*'" 
que haga con los vecinos. Las solioitudes hasta el 14 de abril.

— La de médico de BoHuUos del Condado, provincia de Iluelva, poti*' 
función del que la obtenia; su dotación 1,100 rs. pagados de fondos 
nicipales, y además ias ¡gualas. Las solicitudes hasta el 20 de abril.

—La de cirujano  de H orn illo s  de Cerrato, provincia de PalcnciJiF' 
falta de aspirantes al primer anuncio, se publica su vacante; su doUO" 
40 cargas de trigo y una suerte de leña por vecino, todo cobrado p*'' 
facultativo en setiembre por reparto que le facilitará el ayuntamienW-*^ 
so lic itu d es hasta el 20 de abril.

—La de cirujano  de Casas del Puerto de Tornavacas, provinw* 
Avila; su dotación 7,000 rs. pagados por trimestres de fondos roun¡c>íj| 
Ies y con obligación de asistir á ocho pobres. Las solicitudes hasta d • 
de mayo.

—La dé farmacéutico dcl valle de Ansó, provincia de Huesca; sd 
tacion 8,500 rs.-pagados en metálico por tercios por el ayuntamiento, í 
cabiccs de trigo por pago, pagados por su municipalidad en seti»®'’̂  
y además casa. Las solicitudes hasta el 15 de abril. .

SOCORRO PA R A  UN COMPAÑiERO CIEGO.

Suma anterior...............
D. Tomás Corral y Oña, médico-cirujano; Madrid...............  %

José Dagnino, id .; id............ .............................................

Suma.....................
Por lodo lo DO firmado:

El Srio. de la Redacción , K. SASfROTO*-

M Á D IU D .— 1 8 6 0 . — IM P R E N T A  D E  M A N U EL D E ROJ.4^-
Pretil lie lo$ Consejos, 5, principal.
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